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n Just Stop Oil protagonizó uno de 
los últimos acontecimientos del 
2022 en el mundo del arte. Dos 

manifestantes ecologistas lanzaron sopa 
de tomate sobre “Los girasoles”, de Vin-
cent van Gogh, pero ¿qué relación tiene 
este suceso con la crisis climática y con 
la ética aristotélica? Laura Sánchez Pé-
rez analiza este acontecimiento y las re-
acciones confrontando conceptos de la 
ética aristotélica y su relación con el arte, 
la polis y la harmonía. En una segunda 
contribución, la autora problematiza el 
conocimiento moral, sus atributos y la 
relacionalidad entre acción, deliberación 
y justicia con la idea de “vida buena” y su 
pregunta por la phrónesis como base de 
la acción moral.

Roberto Zárate Sánchez examina las 
teorías de subjetividad y el ethos empre-
sarial sobre el coaching en la Universi-
dad Nacional de Costa Rica desarrollado 
por el Centro Gerencial de Desarrollo. Su 
contribución problematiza el contenido 
discursivo de estos tópicos y la subjetivi-
dad desde la irrupción del neoliberalismo 
como base de lógica gubernamental. Por 
su parte, Daniel Chavarría Chaves, abor-
da mediante analogías ficcionales de ani-
mé, el comic y su adaptación a la cinema-
tografía, ejemplos sobre la diferenciación 
entre identidad personal y conciencia, así 
como la discusión sobre el valor meta-
físico en torno a la noción de identidad 
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personal y su importancia dentro 
de la función social.

En la sección de ensayo, Óscar 
Rivas Monge contribuye a este 
número con una reflexión que en-
trecruza conceptos políticos y es-
téticos propuestos por Eagleton y 
su posicionamiento crítico en re-
lación a las plantas nativas en un 
sistema que extrapola la noción de 
estética a la mercantilización de 
plantas exóticas y en consecuencia 
al desplazamiento o aniquilación 
del “monte”. La discusión filosófi-
co-política de Rivas Nonge cuestio-
na la lógica del descarte propia de 
un sistema ideológico que aniquila 
la naturaleza de lo que no es mer-
cadeable. Las imágenes portento-
sas que se suman a su pensamiento 
corresponden a Ruq’a’ raqan qaza-
don, La mano, los pies de nuestro 
azadón/nuestros azadones (2021) 
del artista visual Ángel Poyón Cali, 
Kaqchikel (Guatemala).

En esta ocasión, Epistolario de-
safía lúdicamente el tiempo para 
contener en sus páginas una carta 
dirigida a Walter Benjamin, lle-
na de referencias bibliográficas y 
complicidades filosóficas escrita 
por Gian Carlo González Carballo.

En “Pensamiento Poético” 
nos llena de gusto presentar una 

muestra de la poesía de Diego 
Quintero Martins, uno de los refe-
rentes de la poesía contemporánea, 
introspectiva y fulminante, quien 
años atrás no solo recorría nuestro 
edificio como escritor, sino como 
estudiante de nuestra Escuela de 
Filosofía, y que hoy compartimos 
con ustedes.

Mover el espacio <Archivos> en 
la sección “Escénicas” es un apor-
te de Mariela Richmond Vargas, 
artista y mediadora de procesos 
artísticos, quien ha sistematizado 
para nuestra lectura reflexiones so-
bre el proceso de creación en torno 
al registro documental, la función 
de archivo y la memoria. A partir 
de estos conceptos Richmond Var-
gas escribe sobre la narrativa de 
los cuerpos, la experiencia de las 
sensaciones y su traducción a la es-
critura y la geometría -esta última 
como metáfora- para abordar las 
subjetividades y la práctica corpó-
rea en el espacio escénico.

Cerramos el número con la obra 
del artista visual invitado, Diego 
Zamora Cascante a quien dedica-
mos esta sección para introducirnos 
con “Paisaje” a la contemplación de 
ciertos espacios simbólicos de la 
memoria donde espacios de la natu-
raleza –externos– evocan, desde la 
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falsa apariencia figurativa del pai-
saje, el interior humano. Gran parte 
de la obra de Zamora Cascante se 
ha caracterizado por el dinamismo 
de la fuerza y la quietud de grandes 
paisajes contenidos en pequeños 
espacios. Anegación, violencia y vo-
racidad sobre la naturaleza es una 
expresión simultáneamente simbó-
lica sobre la degradación humana 
que la produce. 

Deseamos que otra edición más 
de Hoja Filosófica en sus manos 
contribuya a movilizar y a enrique-
cer el pensamiento y la discusión por 
nuestros pasillos y fuera de ellos.

Alejandra Solórzano 
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Resumen: En este artículo se pre-
tende realizar un análisis desde la 
ética aristotélica a los actos de arro-
jar sopa de tomate o guisantes sobre 
algunas obras de arte por parte de 
activistas climáticas, acontecidos 
hacia el final del año 2022. Para 
ello, se estudia lo acontecido y las 
reacciones generales que generó, 
para confrontarlo con la propuesta 
ética aristotélica y los conceptos del 
bien, la justicia, el justo medio y la 
virtud en la polis, así como su apro-
ximación al arte y la búsqueda de la 
harmonía. 

Palabras clave: ética, Aristóteles, 
Van Gogh, crisis climática, manifes-
tación, activismo climático.

Abstract: This brief article in-
tends to carry out an analysis from 
the Aristotelian ethics to the acts of 
throwing tomato soup on works of 
art by climate activists, which oc-
curred towards the end of the year 
2022. For this purpose, this text ex-
plains shortly the event and the ge-
neral reactions found, to confront it 
with the Aristotelian ethical point of 
view and the concepts of good, jus-
tice, balance and virtue in the polis, 
as well as his approach to art and 
the search for harmony.

Key words: ethics, Aristotle, Van 
Gogh, climate crisis, protest, clima-
te activism.
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Introducción

Al final del mes de octubre 
e inicios del mes de no-
viembre del año 2022, 

varias obras de arte fueron “vanda-
lizadas”, como algunos han llama-
do al acto de arrojar el contenido 
de una lata de sopa o de guisantes 
sobre ellas, o más bien sobre el vi-
drio que las protegía. Muchos co-
mentaban la aparente agresión a 
los cuadros, así como la falta de re-
lación entre el propósito de quienes 
lo hicieron (activistas climáticas) 
y las obras de arte. Efectivamen-
te es válido plantear la pregunta: 
¿cómo ayuda un acto de este tipo a 
la lucha contra la crisis climática?, 
y según lo que nos ocupa en este 
ensayo, ¿cómo se vincularía con la 
visión ética aristotélica?

I. VAN GOGH Y LA 
CRISIS CLIMÁTICA

“Tanto el exceso como el defecto 
destruyen la perfección, mientras que 

el término medio la conserva”.

(Ética Nicomáquea, II, 1106b10-15)

Es necesario exponer lo sucedi-
do para ubicarnos mejor en lo que 
se va a comentar más adelante. El 
pasado octubre, dos activistas cli-
máticas del grupo Just Stop Oil 
arrojaron sopa de tomate sobre el 
cuadro Los girasoles, de Van Gogh, 
en la Galería Nacional de Londres. 
Las redes sociales ardieron en co-
mentarios de indignación, burla 
y ya menos de admiración. En el 
acto, una de las jóvenes activistas 
gritó: “¿les preocupa más la protec-
ción de un cuadro o la de nuestro 
planeta y nuestra gente?”, es decir: 
no hay arte si destruimos nuestro 
hogar y a nosotros mismos. 

Amantes y críticos del arte se 
sintieron altamente ofendidos, y 
comentaron que “atacar” el patri-
monio no es una forma “adecuada” 
de hacerse oír. “Todo parece indi-
car que las acciones de Just Stop 
Oil ofendieron la sensibilidad de la 
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clase dominante en un momento 
en el que una tercera parte de Pa-
kistán está bajo el agua”, apunta 
agudamente Andreas Malm (2022) 
en The New York Times. Esto re-
cuerda lo que suele suceder en las 
marchas (por ejemplo, del Día de 
la Mujer) en las que activistas es-
criben con spray sobre edificios 
patrimoniales, y lo altamente agre-
didos que se sienten algunos, igno-
rando completamente el mensaje y 
llamada a la concientización. 

Evidentemente las activistas no 
tenían la intención de dañar las 
obras: escogieron las que estaban 
protegidas por un vidrio. Entonces, 
¿por qué la elección intencional de 
usarlas como medio para su men-
saje?: “hacer algo tan escandaloso 
[…] obligó a los medios y al públi-
co en general a prestar atención al 
hecho de que el gobierno británico 
está por otorgar 100 licencias para 
nuevos proyectos de petróleo y gas 
cuando no debería haber ni una 
más.” (Malm, 2022). Cuando la 
mayoría opta por ignorar un tema 
urgente, todo modo de llamar la 
atención se vuelve una oportuni-
dad: el movimiento climático se 
siente en obligación de seguir su 
lucha y apelar a actos que coloquen 
la discusión sobre la mesa. 

En cuanto a la ética de la 
destrucción de la propiedad, 
en este caso no es muy com-
plicada. Los combustibles 
fósiles matan a la gente. Si 
afectas el flujo de esos com-
bustibles y dañas la maqui-
naria que impulsan, evitas 
muertes. Evitas la perpetra-
ción de un daño. Puedes des-
truir un objeto inanimado 
—y nadie en el movimiento 
del cambio climático sugiere 
otra cosa que no sea el ataque 
a cosas inanimadas— para 
proteger a los seres vivos. 
O, dicho de otro modo, si 
estás encerrado en una casa 
en llamas, tienes derecho a 
romper algunas ventanas 
para salir. […] No podemos 
darnos el lujo de renunciar a 
métodos creativos que pue-
dan hacer avanzar la causa. 
(Malm, 2022).

Situación similar sucedió a ini-
cios del mes de noviembre cuando 
cuatro activistas ambientalistas de 
Última Generación lanzaron una 
sopa de guisantes sobre otro cua-
dro de Van Gogh, El sembrador, 
en un museo de Roma. Igualmen-
te, protegida por un cristal, la obra 
no sufrió daños. 
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II. LA LECTURA 
ARISTOTÉLICA

“El hombre verdaderamente bueno y 
prudente soporta dignamente todas 
las vicisitudes de la fortuna y actúa 

siempre de la mejor manera posible, 
en cualquier circunstancia, como 

un buen general emplea el ejército 
de que dispone lo más eficazmente 

posible para la guerra”. 

(Ética Nicomáquea, I, 1101a).

De acuerdo al libro I de la Éti-
ca Nicomáquea, “el fin de la polí-
tica no es el conocimiento, sino la 
acción” (1095a5). ¿Cómo podría 
entenderse esta serie de aconteci-
mientos según la ética aristotélica? 
Para este pensador la ética está 
vinculada a conceptos como la feli-
cidad, la virtud y la justicia. Todas 
estas también enlazadas a la polis: 
“el hombre es por naturaleza un 
ser social” (1097b10).

Aristóteles plantea que “reali-
zando acciones justas y modera-
das se hace uno justo y moderado 
respectivamente; y sin hacerlas, 
nadie podría llegar a ser bueno.” 
(1103b5-10). Sin embargo, ¿qué 
hacer cuando el accionar no mode-
rado ha afectado en gran medida al 

planeta y se requieren decisiones y 
acciones urgentes que son ignora-
das por los gobernantes? Sin duda, 
habría que buscar la manera de ac-
tuar según la virtud, aunque esto 
sea difícil e implique trabajo ar-
duo, esfuerzo y creatividad. Para el 
estagirita “no es fácil hacer el bien 
cuando no se cuenta con recursos” 
(1099b), lo que no quiere decir que 
haya que desistir, sino lo contrario, 
ya que “la felicidad es la virtud” 
(1098b30).

De este modo, buscar el bien, no 
solo personal, sino colectivo, co-
rrespondería con la visión aristoté-
lica. En el caso que nos ocupa en 
este ensayo, hacer uso de un medio 
para llamar la atención sobre un 
tema de vital importancia global-
mente estaría de acuerdo con lo 
propuesto por el filósofo. El me-
jor no es aquel “que usa de virtud 
para consigo mismo, sino para con 
otro; porque esto es una tarea difí-
cil. Esta clase de justicia, entonces, 
no es una parte de la virtud, sino 
la virtud entera” (V, 1130a5-10). Lo 
acontecido con los cuadros sería 
como el mal menor del que habla 
el autor, en búsqueda de la justi-
cia, de la virtud, del bien mayor. 
Bien lo dice el artículo del periódi-
co El País (2022): “No deberíamos 
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enfadarnos por un cuadro que está 
protegido por un cristal y que esta-
rá limpio mañana” sino por el daño 
difícilmente reversible ocasionado 
al planeta y a nosotros mismos. 
Este suceso reclama conciencia. 

Algunas veces “el modo de ser 
intermedio es en todas las cosas 
laudable, pero debemos inclinamos 
unas veces hacia el exceso y otras 
hacia el defecto, ya que así alcan-
zaremos más fácilmente el término 
medio y el bien.” (II, 1109b25). Por 
este motivo, apelar a la valentía y 
buscar una manera, aunque con-
troversial, altamente efectiva para 
llamar la atención, está adecuada-
mente justificada con el fin, es de-
cir, el bien. Dicho de otra manera, 
el acto aparentemente excesivo 
cometido por las activistas tiene 
como meta el justo medio. 

III. EL HUMANO 
COMO ENFERME-
DAD Y EL ARTE 
COMO TERAPIA

“…así pues, todo conocedor evita 
el exceso y el defecto, y busca el 

término medio y lo prefiere; pero no 
el término medio de la cosa, sino el 

relativo a nosotros.” 

(Ética Nicomáquea, II, 1106b5). 

Dice González (2010) que Aris-
tóteles “se refiere a la salud del 
cuerpo como una harmonía, y oca-
sionalmente usa el mismo término 
para definir aquella relación entre 
las partes racional y afectiva […] 
del alma cuyo resultado es la mo-
deración” (p. 75). Cualquier rup-
tura de esta armonía tiene conse-
cuencias en la salud del individuo, 
por lo que llegan a manifestarse 
síntomas de enfermedad. Según la 
investigación de este autor, las be-
llas artes se planteaban como tera-
pia para recuperar esa harmonía. 

Se podría hacer una analogía de 
lo anterior con el planeta. Como 
ente vivo ha sido expuesto a una en-
fermedad: el accionar sin modera-
ción del ser humano. No habríamos 
de esperar otra cosa que la manifes-
tación de los síntomas. Es entonces 
cuando nos preguntamos: ¿cómo 
puede el arte ayudar en la crisis cli-
mática? Quizás una respuesta (en-
tre múltiples) está en los eventos 
descritos. Si exponer la urgencia en 
lenguaje verbal no funciona, apela-
mos a otros lenguajes, y así como 
hay terapia a través de la palabra, la 
habría a través del arte. 

Para el autor de la Ética Ni-
comáquea, hay dos virtudes “re-
lativas a lo que podemos crear o 
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cambiar (tékhne, phrónesis). Esta 
última virtud, la sabiduría de orden 
práctico, se vincula estrechamente 
con las virtudes éticas, aquellas que 
nos ayudan a responder a situacio-
nes de orden práctico” (p. 76). En 
otras palabras, la phrónesis y la 
tékhne (ambas requieren práctica y 
moderación, y acercan a la virtud) 
en conjunto permiten leer los he-
chos, leer la naturaleza, y actuar en 
consecuencia de la manera correc-
ta, es decir, sin caer en el exceso o 
la deficiencia. 

Dicho todo esto, y a modo de 
conclusión, los actos descritos al 
inicio sobre las obras de arte que 
formaron parte de un acto de pro-
nunciamiento de parte de activis-
tas climáticas constituirían, según 
la visión ética aristotélica, una pe-
queñísima inclinación momentá-
nea al exceso con miras a alcanzar 
un justo medio. El fin de dichas ac-
ciones es el bien colectivo, global, 
por lo que esta llamada de atención 
no solo estaría justificada sino tam-
bién busca la virtud, la eudaimonía 
mediante hacer lo correcto. Así, el 
arte se vuelve lenguaje, vehículo y 
terapia de un mundo que nos pade-
ce, muy a pesar de la paradoja que 
esto constituye. 
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Resumen: Este pequeño artículo 
discurre sobre el tema del conoci-
miento moral, si puede hablarse de 
tal cosa y cómo se le caracterizaría. 
Busca conjugar diferentes visiones 
para abordar conceptos como la 
prudencia y la justicia en torno a la 
deliberación y la acción, vinculados 
con el cómo vivir y la idea de “vida 
buena”. Además, se pregunta por la 
phrónesis o moderación como base 
de la acción moral, en la cual se 
combinan razón y emoción.

Palabras clave: conocimiento 
moral, ética, prudencia, delibera-
ción, acción moral, razón, emoción.

Abstract: This brief article dis-
cusses the subject of moral knowle-
dge, if there is such thing and how 
it would be characterized. It seeks 
to combine different visions to ad-
dress concepts such as prudence 
and justice around deliberation 
and action, linked to the question 
of how to live and the idea of a   
“good life”. In addition, it wonders 
about phronesis or moderation as 
the basis of moral action, in which 
reason and emotion are combined.

Key words: moral knowledge, 
ethics, prudence, deliberation, mo-
ral action, reason, emotion.
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Introducción

Con el propósito de respon-
der a la pregunta por el 
conocimiento moral, se to-

mará en cuenta lo expuesto por al-
gunos autores escogidos, así como 
referencias a Aristóteles y Platón, 
cuyas disquisiciones acerca de la 
prudencia y la justicia son funda-
mentales. Si existe tal cosa como un 
conocimiento de ese tipo, ¿cómo se 
le identifica y cómo se accede a él? 
Si se puede responder esto, ¿implica 
este conocimiento una proyección 
de cómo vivir o ideal de una “vida 
buena”? ¿Cómo se definiría esta? 
¿Dicho conocimiento moral nos di-
rigiría a alcanzarla? Estas pregun-
tas evidentemente dejan lagunas 
enormes entre ellas, pero marcan 
el punto de partida para abordar el 
presente ensayo. 

1. CÓMO VIVIR / EL 
BUEN VIVIR

“No hay más que un problema 
filosófico verdaderamente serio: el 

suicidio. 

Juzgar si la vida vale o no vale la 
pena de vivirla es responder 

a la pregunta fundamental de la 
filosofía” 

(Camus, 1995, .15).

La primera intención al escribir 
este trabajo fue un posible enfo-
que de la “vida buena” a través de 
la idea de la muerte. Parece que 
para algunas personas la manera 
de ver o enfrentarse a la muerte 
tiene efectos en cómo definen la 
vida y cómo la viven. Hay quienes 
expresan que la vida es tan corta 
que hay que aprovechar cada mo-
mento, en una especie de hedo-
nismo utilitario. Otras compren-
den la vida como una parte de un 
ciclo mayor, como en el Daoísmo, 
en el que lo que conocemos como 
muerte es solo el paso a otra ma-
nera de ser, aun en la ausencia de 
conciencia, y el dejar “fluir”: saber 
leer la naturaleza y actuar conse-
cuentemente. Algunas religiones 
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exponen que esta vida es algo así 
como un mal necesario con la mira 
en un bien mayor, y predican otra 
vida venidera llena de gozo a la que 
se accede por la muerte, y así, en 
ocasiones, el sufrimiento se acepta 
como parte fundamental y necesa-
ria de la forma de esta vida. 

Se podría pensar que en todo 
ello hay algo asociado a una idea 
de bien, ya sea desde un placer 
presente, una armoniosa “indife-
rencia” o un gozo futuro. ¿Qué se 
entiende por “bueno”, como atri-
buto de la vida? Podríamos apostar 
en un primer acercamiento por el 
placer, entendido como un disfru-
te constante. También placer como 
fue planteado por Freud, es decir, 
el rebajo de la tensión del deseo. 
O la idea de armonía, como un ba-
lance, un estado de apacibilidad, 
un bienestar. Incluso se podría 
pensar en una suerte de ataraxia 
estoica. Así, quizás alguien consi-
dere que una buena vida es estar 
en constante búsqueda de elemen-
tos estimulantes, que generen pla-
cer, y se involucre en una tarea sin 
fin. Otra persona podría optar por, 
más bien, no buscar situaciones 
que le puedan llevar a emociones 
extremas, y procurar tranquili-
dad por medio de la estabilidad en 

diferentes ámbitos de la vida. Pero, 
¿son esas concepciones de “vida 
buena”, subjetivas o utilitarias, 
siempre medida de todas las cosas 
para el individuo que las sigue? 

Por otro lado, esta búsqueda 
del cómo vivir o la concepción del 
buen vivir presupone varias ideas. 
Una de ellas es que esta vida no 
solo hay que vivirla, sino que “vale 
la pena” ser vivida. Como plantea 
Camus (1995) en El mito de Sísifo, 
en algunos casos se vive por la cos-
tumbre de vivir, aun en ausencia de 
una razón profunda para hacerlo. 
Es allí, en el sentimiento de lo ab-
surdo, que el suicidio se vuelve una 
solución, y aún allí opera un sen-
tido de verdad que rige la acción. 
Así, plantea que “existe un hecho 
evidente que parece enteramen-
te moral: un hombre es siempre 
presa de sus verdades” (p.49). No 
entraremos aquí a detalle en este 
tema, pero resulta una reflexión 
necesaria que permite problemati-
zar un posible conocimiento moral 
y sus implicaciones. En este sen-
tido, podemos cambiar la pregun-
ta anterior por una de las suyas: 
“¿hay una lógica hasta la muerte?” 
(p.22).
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2. CONOCIMIEN-
TO MORAL Y 
DELIBERACIÓN

“No tengo la menor fe en que mis 
discriminaciones en materia de gusto 

sean algo más que mi conciencia 
escrupulosa aplicada a lo que me 

resulta estimulante, con base en las 
circunstancias familiares y de clase 

que me formaron. Pero saber que mis 
discriminaciones están sesgadas y 
que no siempre son deseables para 
todo el mundo no me impide en lo 

más mínimo hacerlas” 

(Lopate, 2009, p. 9,10). 

Los juicios morales pueden lle-
varse a cabo por el conocimiento 
moral que forma parte de una ex-
periencia de vida, sumado a lo que 
el individuo aporta por sí en esa 
construcción. De esta manera, en 
una deliberación participan todos 
estos saberes (racionales y emo-
cionales) para llegar a una elección 
o acción. Tenemos aquí ya varias 
ideas que nos conducen a la carac-
terización de ese conocimiento. 

En cuanto al conocimiento 
teórico y al conocimiento prácti-
co, según el análisis realizado por 

Trujillo y Vallejo (2008), en la ética 
habría un silogismo muy particu-
lar, porque combina lo universal y 
lo individual. El silogismo práctico 
no es del orden del silogismo lógi-
co, ya que “su campo de aplicación 
es del orden de lo contingente y la 
libertad humana, donde resulta 
imposible el esquematismo formal 
y el rigor analítico utilizado en el 
razonamiento teórico” (p.28). En 
este sentido no es un conocimiento 
científico, sino que en el razona-
miento moral lo que impera es el 
argumento dialéctico, es un cono-
cimiento intuitivo, que parte de la 
experiencia, los hechos.

Dice Polo (2019) que “metafí-
sicamente en cada acto se pone en 
juego la totalidad de lo que somos, 
pero en sentido práctico tengo que 
discernir qué hacer en el aquí y aho-
ra. Universalidad y particularidad 
que no deberían estar divorciadas” 
(p.60). Además, puede decirse que 
hay una mezcla entre razón y emo-
ción, como plantea Tovar (s.f.), 
que entra en juego a la hora de la 
deliberación. Lo ideal es que, en la 
acumulación de la experiencia, del 
conocimiento general, y mediante 
la capacidad de análisis, se desa-
rrolle phrónesis, la idea de pru-
dencia planteada por Aristóteles, y 
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entonces haya un proceso mental 
que permita buscar una salida ade-
cuada, o la más adecuada, según 
el dilema o problema que se pre-
senta. Asimismo, Camus niega que 
sentir y comprender puedan sepa-
rarse, para él la razón solo es válida 
dentro del orden de la experiencia 
humana, ligada a la emoción.

Mencionan Trujillo y Vallejo 
(2008) que la elección tiene que 
ver con el deseo razonado, es el 
resultado de la deliberación. Del 
pensamiento a la acción hay un 
movimiento generado por el deseo. 
Aristóteles sobrepone la práctica 
y la acción por encima del conoci-
miento intelectual y la contempla-
ción. Así, habría un modelo de vida 
buena y la prudencia sería el cami-
no que conduce a ella (p.12). 

EL ASPECTO SOCIAL 

“En el apego de un hombre a su vida 
hay algo más fuerte que todas las 

miserias del mundo” 

(Camus, 1995, p.20).

Si nos referimos a lo expuesto 
por Glaucón y Adimanto en el Li-
bro II de La República de Platón, 
podríamos indagar acerca de si 
“lo justo” o ese “carácter moral” es 
algo innato, una disposición natu-
ral, o si, más bien, es una exigencia 
externa, es decir, un conjunto de 
normas impuestas al sujeto (no a 
modo de adiestramiento conduc-
tual), sino un “modo de ser adqui-
rido, un carácter que se va constru-
yendo en la interacción con otros y 
en la vida en común” como dicen 
Trujillo y Vallejo (2008, p.14) En 
conciencia del otro se hacen acuer-
dos que versan acerca de “lo justo”. 

En dicho diálogo platónico se 
dice que nadie ha “censurado la 
injusticia o alabado la justicia por 
otros motivos que la reputación, los 
honores y dádivas que de ellas deri-
van […] nadie jamás ha demostrado 
que la injusticia es el más grande 
de los males […] ni que la justicia 
es el supremo bien”. Si esto fuera 
así, “no tendríamos que vigilarnos 
los unos a los otros […] sino que 



25

ISSN: 1659-1283  | Julio Nº. 57, 2022

Revista Hoja Filosófica  |

cada uno sería el propio vigilante de 
sí mismo”, para no convivir con el 
“peor de los males” (República II, 
367a). Aquí parece relevante situar 
a la justicia en su contexto social. 
Esta implica un trato con el otro, 
una mirada otra, una comparación, 
una reputación. La justicia fuera del 
contexto social, ¿es posible? ¿Cómo 
un ser solo, sin pares, podría enten-
der la justicia, sino es en el vínculo 
con el otro? Además, el estado de 
igualdad absoluta no parece real, 
por lo que la construcción de nocio-
nes de justicia se vuelve necesario, 
como se dijo al inicio. Sin embargo, 
es en ese vínculo con el otro que 
podemos construir no solo cono-
cimiento acerca de lo moral, sino 
situarnos en esa red y comprender-
nos a través de ella.

Podríamos preguntarnos aquí 
por el concepto de obediencia, o, 
incluso, por la responsabilidad. 
Esta idea de cumplir y dar razo-
nes, deja entrever un conocimiento 
moral, independientemente de a 
quién seamos obedientes o seamos 
responsables con quién. Hay, en 
ambas, conciencia de la existen-
cia de los otros y un reflejo de esos 
acuerdos que se respetan por el co-
nocimiento moral adquirido.

A modo de conclusión, como lo 
plantea Aristóteles, parece razona-
ble concebir un modo de ser moral 

que se ejercita, base de la acción 
moral, en el cual se combinan ra-
zón y emoción. Allí se cultivaría la 
phrónesis. Esto indica que habría 
una idea sobre cómo vivir (y cómo 
vivir-con) en la que se explicita lo 
“bueno”. Además, concede, con el 
concepto de incontinencia, que ha-
brá quienes, sabiendo lo que es “co-
rrecto”, decidan actuar en contra de 
lo que se muestra como mejor para 
sí. Es decir, acepta el “carácter alea-
torio” de la acción humana. Al res-
pecto de este carácter aleatorio diría 
Camus (1995) que “quienes se suici-
dan suelen estar con frecuencia se-
guros del sentido de la vida” (p.20). 
Según él, “adquirimos la costumbre 
de vivir antes que la de pensar”, y 
allí, donde el juicio humano ya no 
tiene salida, nos volvemos a Dios, 
así, expone Camus acerca del pen-
samiento de Chestov: “No se vuelve 
uno hacia Dios sino para obtener lo 
imposible. Para lo posible, se bas-
tan los hombres” (p.51).

Dicho todo esto, parecería que 
hay que tomar en cuenta en el co-
nocimiento moral a muy diver-
sas áreas del saber. Amerita una 
reflexión sobre el individuo, sus 
deseos, su contexto sociocultural, 
su formación y desarrollo, sus in-
tenciones, su bagaje de creencias 
morales, sus costumbres, su perso-
nalidad, su pensar y sus acciones, y 
un largo etcétera. 
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Resumen: El presente artículo 
pretende identificar los principa-
les elementos del discurso sobre 
el coaching en la Universidad Na-
cional de Costa Rica UNA cons-
truido por el Centro Gerencial de 
Desarrollo y analizar, a partir de 
las teorías sobre la subjetividad 
y el ethos empresarial expuestas 
por diferentes autoras y autores, 
su contenido discursivo. El artícu-
lo permite comprender el discurso 
sobre el coaching en la UNA, pero, 
además, profundizar en algunos 
grandes cambios que se han desa-
rrollado en la subjetividad desde la 
irrupción del neoliberalismo como 
lógica gubernamental.

Palabras clave: Ethos empre-
sarial, neoliberalismo, coaching, 
subjetividad.

Abstract: This article aims to 
identify the main elements of the 
discourse on coaching at UNA, 
built mainly by the Centro Geren-
cial de Desarrollo, and analyze, 
based on the theories about subjec-
tivity and the business ethos deve-
loped by different authors, the dis-
cursive content. The article gives 
a characterization of the discourse 
on coaching at UNA, but also delve 
into some great changes that have 
taken place in subjectivity since the 
emergence of neoliberalism as a 
governmental logic.

Key words: Business ethos, neoli-
beralism, coaching, subjectivity. 
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Introducción

En un pasaje de Partículas 
Elementales de Houelle-
becq (2019), Bruno, un 

hombre con problemas para asu-
mir su adultez, decide ingresar du-
rante la década de los ochenta a “El 
Espacio de lo Posible”, campamen-
to de retiro creado por ex-militan-
tes del mayo del 68.

Al ingresar, entre colinas arbola-
das y paisajes bucólicos, se encuen-
tra con cursos de desarrollo per-
sonal, pensamiento positivo para 
organizaciones, yoga empresarial 
y, en términos generales, de lo que 
hoy se entiende como coaching y 
programación neurolingüística. Los 
cursos son impartidos por hippies 
vestidos en batas multicolores. La 
imagen presentada por Houellebe-
cq es caricaturesca y se puede pen-
sar que estos discursos, construidos 
durante la década de los ochenta, 
no dicen nada y son vacíos, sin em-
bargo, eran indicios de transforma-
ciones más profundas2.

2  En el libro el Nuevo Espíritu del Capitalismo 
(2002), Boltansky y Chiapello indican que des-
pués del mayo del 68 el management se con-
virtió en un eje central para la constitución de 
las sociedades y las subjetividades, además, 
proponen, a partir de un análisis discursivo de 
las teorías del management, que los ideales del 

En el presente artículo de inves-
tigación se exploran algunas de es-
tas transformaciones contextuales 
e históricas a partir de una lectura 
desde el discurso del coaching de-
sarrollado en la UNA. El artículo se 
estructura en un primer apartado 
en que se clarifican las líneas teó-
ricas y en el segundo, expondré los 
componentes discursivos del coa-
ching en la UNA. Finalmente, en el 
tercer capítulo expongo un análisis 
a la luz de las líneas teóricas, así 
como de los componentes identifi-
cados, y por último, se exponen las 
conclusiones. 

1.SUJETO Y 
SUBJETIVIDAD

A continuación, se exponen las 
teorías referentes al sujeto, en este 
caso ligadas al postestructuralismo 
francés y su planteamiento en tor-
no a la historicidad y la contingen-
cia. Además, se propone una defi-
nición de subjetividad coherente 
con las teorías establecidas, así 

mayo francés fueron integrados dentro de la 
teoría gerencial y que la figura de la empresa se 
convirtió en referente de sentido.
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como una conceptualización de la 
práctica del coaching. 

1.1. El sujeto como pliegue 
histórico

Cuando se habla de sujeto, no se 
hace referencia a una esencia, sino 
a una construcción contingente, 
a una trama de relaciones y a un 
conjunto de lazos socio-históricos. 
Esto queda claro en Espinal (2018), 
quien considera que el sujeto debe 
ser entendido como un “campo de 
relaciones, un campo donde ope-
ran fuerzas históricas que derivan 
en modos de existencia, en modos 
de individualidad que maniobran 
dinámicamente y en interconexión 
con su materialidad” (p. 15). Lo 
anterior es un eco de la teoría del 
sujeto de Guattari y Rolnik (2006), 
quienes apuntan lo siguiente: 

El sujeto, según toda una 
tradición de la filosofía y 
de las ciencias humanas, es 
algo que encontramos como 
un être-là, algo del dominio 
de una supuesta naturale-
za humana. Propongo, por 
el contrario, la idea de una 
subjetividad de naturaleza 
industrial, maquínica, esto 
es, esencialmente fabricada, 
modelada, recibida, consu-
mida (p. 39).

Además de lo anterior, dentro 
de la tradición del pensamiento 
del post-estructuralismo francés, 
Deleuze indica que el sujeto es un 
pliegue, así como un conjunto de 
discursos y tramas relacionadas. 
Nunca se obtiene un despliegue 
completo, ya que esto implicaría 
la constitución de una esencia. El 
pliegue permite que los sujetos se 
comprendan a sí mismos. Según 
Deleuze (citado por Espinal, 2018) 
“el sujeto, lo corporal, es un plie-
gue constituido de saberes que lo 
visibilizan catalogándolo y autote-
matizándolo” (p. 20).

Si el sujeto es histórico, contin-
gente, construido por discursos, 
enunciados y saberes: ¿cómo se 
debe entender la subjetividad?

1.2. Subjetividad

En primera instancia, se debe 
comprender a la subjetividad como 
una acción del sujeto en la que, a 
partir de sus creencias, saberes y 
representaciones, se entiende a sí 
mismo y al mundo que lo circun-
da.  Siguiendo a Aquino (2013), la 
subjetividad puede aludir a ciertas 
estructuras de sentido sociales, po-
líticas o culturales que inciden en 
las estructuras internas del sujeto. 
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Esta subjetividad, tal y como se ex-
puso previamente, está permeada 
por diferentes discursos, relaciones 
y saberes. Según Fernández (2018):

El desarrollo de la subjeti-
vidad […] es un saber mi-
nucioso, erudito y paciente 
donde ésta no podría enten-
derse si no es dentro de las 
relaciones que emanan de 
los campos del saber y de las 
luchas de poder y no podría 
entenderse si no es dentro 
del punto de ruptura especí-
fico que produce nuevas ten-
siones entre ambos (p. 12).

Por tanto, se puede comprender 
al sujeto como una construcción 
socio-histórica, dependiente del 
contexto y de los discursos, los que, 
a su vez, le permiten comprender-
se a sí mismo y al mundo que lo 
rodea. Esto se logra a partir de los 
diferentes contenidos que constru-
yen la subjetividad. 

En el caso de la presente investi-
gación, el discurso analizado se en-
marca dentro de lo que diferentes 
personas han llamado el ethos em-
presarial: nuevo pliegue o manera 
en la que el sujeto es construido.

1.3. Del ethos protestante al 
ethos empresarial

Tal y como señala el sociólo-
go alemán Max Weber, el análi-
sis social no se debe llevar a cabo 
solamente desde las condiciones 
materiales, sino también desde 
la subjetividad y el ethos. Según 
López-Ruiz (2007), la preocupa-
ción de Weber 

Fue exclusivamente el desa-
rrollo de un “estilo de vida” ético, 
adecuado para el capitalismo in-
cipiente de la era moderna […] O 
sea, el objetivo de sus análisis era 
comprender cuál había sido el es-
tilo y la concepción de la vida que 
había producido y modelado la in-
dividualidad subjetiva del hombre 
moderno (p. 413)

Según Weber (2004), las carac-
terísticas que definieron la subjeti-
vidad requerida por el capitalismo 
fueron el ascetismo y el ahorro, 
deudores del pensamiento protes-
tante, especialmente del calvinis-
mo del siglo XVII. 

No obstante, tal y como se ex-
puso anteriormente con respecto 
a la teoría del sujeto y la subjetivi-
dad, esta construcción es histórica, 
por lo que se modifica constante-
mente. El ethos protestante se ha 
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convertido en ethos empresarial 
—entendiendo a la empresa como 
una figura cuyo discurso se extien-
de más allá del ámbito laboral—.  
Esto queda claro en lo expues-
to por López Ruiz (2007), quien 
señala que los componentes del 
ethos se presentan como deberes, 
no obstante

Lo que el ethos empresarial 
impone es una obligación con 
respecto a cómo gestionar la 
vida: en qué aptitudes y atri-
butos personales “invertir” y 
en cuáles no. Dicho de otra 
forma: para el hombre de 
hoy, capitalista y empresario 
de sí, cuidar de su carrera 
(y de su vida) —cuidar de su 
“empresa” (¡cuidar de sí!)—, 
parece convertirse en un im-
perativo vital y una exigencia 
de la sociedad (p. 415).

En sentido foucaultiano, volver-
se empresario de sí mismo remite a 
una tecnología del yo, así como a la 
gubernamentabilidad de la propia 
subjetividad de manera autoim-
puesta. Esto queda claro en lo se-
ñalado por Nepomiachi (2014): “El 
yo deviene activamente autorres-
ponsable: un self made man que se 
presenta como un “gestor de sí”” 
(p. 143)

Por tanto, a partir de lo señalado 
anteriormente, se puede compren-
der al ethos empresarial como una 
nueva subjetividad basada en la ca-
pitalización de la propia vida en tér-
minos de eficacia y eficiencia. Según 
el sociólogo López-Ruiz (2018), los 
componentes axiológicos del ethos 
empresarial son el capital humano, 
la flexibilidad, la individualidad y el 
emprendedurismo. Por otra parte, 
es importante tener en cuenta la 
categoría de capital simbólico de 
Bourdieu, la que, según Fernández 
(2012), remite a la obtención de 
ciertas características simbólicas 
capaces de dar prestigio y reconoci-
miento en un determinado momen-
to histórico de forma relacional en 
un campo. 

¿Cómo apareció este nuevo 
ethos empresarial? ¿En qué con-
texto se origina? Esta pregunta se 
contesta a partir de la teorización 
en torno al neoliberalismo y la ra-
zón neoliberal. 

1.4 Neoliberalismo y Razón 
neoliberal 

El pensamiento neoliberal apa-
rece a partir de una serie de hechos 
históricos3 en los que se plantea 

3  Según Davilo (2016): El Coloquio Walter Li-
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una noción central: el mercado es 
el eje central y el mecanismo de 
veridicción (Bourdieu, 1998). Ade-
más, tal y como apunta López-Ruiz 
(2012), la economía se convierte, a 
partir de las teorizaciones en torno 
al capital humano de la década de 
los sesenta, en la ciencia del com-
portamiento. Por otra parte, en 
términos de intervención política, 
el neoliberalismo planteó la des-
regularización de los mercados, la 
privatización y la austeridad fiscal 
(Stiglitz, 2002).

Sin embargo, el neoliberalismo 
también ha sido entendido des-
de las expresiones subjetivas4. Por 
ejemplo, para la socióloga argentina 
Verónica Gago (2013) “hay que en-
tender al neoliberalismo como una 
mutación en el “arte de gobernar”, 
[…] supone entender el neolibera-
lismo como un conjunto de saberes, 
tecnologías y prácticas que des-
pliegan una racionalidad de nuevo 
tipo que no puede pensarse sólo 
impulsada “desde arriba”” (p. 9). 

ppmann (1938), la fundación de la Sociedad 
Mont-Pélerin (1947), el coloquio de Ostende 
(1957) y la aparición de los Chicago Boys en 
la década de los setenta.

4  Enfoque interpretativo que se ha utilizado 
hasta la saciedad después de las famosas cla-
ses del 78 y 79 de Foucault en el Cóllege de 
France, cuyo resultado fue El Nacimiento de 
la Biopolítica.

Lo anterior quiere decir que el neo-
liberalismo está conformado por re-
presentaciones socio-históricas que 
el sujeto construye sobre sí mismo.

Por tanto, Verónica Gago (2013) 
considera fundamental compren-
der la lógica de “abajo hacia arriba”, 
pues, según la autora, “el neolibera-
lismo es la proliferación de modos 
de vida que reorganizan las nocio-
nes de libertad, cálculo y obedien-
cia, proyectando una nueva racio-
nalidad y afectividad colectiva” (p. 
10). Esto significa un nuevo ethos, 
en este caso empresarial, sustenta-
do en la competitividad, el capital 
humano, la autogestión y en la con-
versión de los sujetos en empresa-
rios de sí mismos: ¿qué implica esto 
para el sujeto y la subjetividad? Da-
vilo (2016) señala lo siguiente: 

Si la alianza entre el neolibera-
lismo y el capitalismo clásico 
descansa en el sujeto produc-
tivo, la que se forja entre el 
neoliberalismo y el capitalis-
mo pos-industrial lo hace en 
el sujeto competitivo. Por esto, 
se gesta toda una serie de tec-
nologías destinadas al refuerzo 
de sí mismo para la competen-
cia” (p. 107).
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El mercado, convertido en, tal 
y como se apuntó en referencia a 
Bourdieu, mecanismo de veridic-
ción, orienta los referentes axioló-
gicos y el ethos de la subjetividad 
en el contexto del neoliberalismo. 
El sujeto gestiona su propia vida de 
acuerdo a esta lógica5. 

1.5. Coaching: Concepto e 
historia

El coaching tiene sus orígenes, 
tal y como expone Cabanas (2013), 
en un conjunto de movimientos y 
teorías que tuvieron gran relevan-
cia en la cultura norteamericana de 
los siglos XVIII y XIX6 . Por otra 
parte, tal y como exponen Shoukry 

5  Según Davilo (2016): “El léxico de la empre-
sa […] unifica diversos ‘regímenes de exis-
tencia’, permitiendo articular en la matriz 
‘empresarial’ todos los elementos de la vida 
social e individual. Así, el yo es incitado a 
concebirse como locus de acumulación de 
los más diversos tipos de capital: intelectual, 
profesional, afectivo, social, emocional, tal 
como proponen las teorías del capital huma-
no que piensan un individuo que actúa como 
‘empresario de sí mismo’” (p. 109)

6  El self-made man de Benjamin Franklin y 
Frederick Douglass; la terapia metafísica de 
los trascendentalistas, especialmente la rela-
cionada a Ralph Waldo Emerson; la irrupción 
de lo que Weber llamó la ética protestante 
basada en el ahorro, la disciplina individual y 
la racionalización; el darwinismo social de la 
Gilded Age; así como la aparición de la litera-
tura de autoayuda (Cabanas, 2013).

y Cox (2018), la difusión del coa-
ching se ha convertido en una in-
dustria de gran popularidad en el 
ámbito organizacional, académico 
y terapéutico. Por otra parte, en 
consonancia con el trabajo de Louis 
y Fatien (2018), se puede afirmar 
que ha abandonado su carácter 
anecdótico y oscuro —parecido al 
imaginado por Houellebecq—, y se 
ha convertido en una importante 
herramienta dentro de las teorías 
administrativas. 

Es importante tener en cuenta 
que la definición del coaching es 
difusa. Según Valle (2019), quien 
realiza un recorrido por algunas de-
finiciones en torno al concepto del 
coaching, hay algunos elementos 
comunes: técnica orientada a la efi-
cacia y eficiencia del capital huma-
no; una disciplina que es un arte, 
una ciencia y un estilo de liderazgo; 
metodología para desarrollar el po-
tencial de las personas; y un pensa-
miento ganador e innovador para la 
toma de decisiones empresariales.

Por tanto, a partir de lo anterior, 
se puede señalar que, al menos des-
de el recorrido que realiza Valle por 
los textos fundacionales del coaching 
empresarial, se puede entender 
como una técnica orientada al desa-
rrollo del potencial de las personas 
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involucradas en una organización, 
con el fin de alcanzar altos grados de 
eficacia y eficiencia en los resultados 
y estrategias empresariales. 

2.COACHING EN LA 
UNIVERSIDAD NA-
CIONAL UNA

En el presente capítulo, con el 
fin de identificar los principales 
elementos narrativos, se expone la 
propuesta discursiva7 del coaching 
del Centro Gerencial de la Escuela 
de Administración de la Universi-
dad Nacional.

2.1.1. El Centro de Desarrollo 
Gerencial de la UNA

El Centro Gerencial de la UNA 
es una unidad técnica adscrita a la 
Escuela de Administración desde el 
año 2012. Según el Centro Gerencial 

7  Es importante hacer énfasis en que se ana-
liza la propuesta discursiva y que, por tanto, 
no se aborda el coaching desde otros enfo-
ques, metodologías o fines. Cabe señalar que 
los componentes discursivos son muy rele-
vantes, ya que, como apuntan Cox y Shoukry 
(2018), han predominado los estudios cuan-
titativos para estudiar la efectividad del coa-
ching en las organizaciones, pero, por otra 
parte, a nivel discursivo ha sido un fenómeno 
poco estudiado.

(2019), es una unidad orientada ha-
cia “el desarrollo de competencias 
gerenciales, abrigando necesidades 
del mercado a las que se enfrentan 
profesionales y organizaciones que 
cohabitan en entornos dinámicos y 
globalizados” (p. 4). Por otra parte, 
con respecto a su misión (2019), in-
dican lo siguiente: “Contribuir con 
las instituciones públicas, privadas, 
de economía social, y con los em-
presarios para que logren sus ob-
jetivos con y a través de su capital 
humano” (p.5).

Lo señalado anteriormente, vi-
sibiliza, a nivel discursivo, dos as-
pectos expuestos en el marco teó-
rico: el mercado como mecanismo 
de veridicción y la capitalización 
de la propia vida en el ethos em-
presarial a partir de la figura del 
capital humano. 

Por otra parte, el Centro Geren-
cial ofrece gran diversidad de cur-
sos relacionados al coaching8 .Cabe 
señalar que, según el documento de 

8  Coaching Integral con énfasis en Programa-
ción Neuro-lingüística, Programa Técnico 
en Habilidades Blandas a través de la herra-
mienta coaching, PNL en el coaching, Intro-
ducción al Coaching como herramienta de 
comunicación, Coaching para la resolución de 
conflictos, Inteligencia emocional a través del 
coaching y Coaching para potenciar el trabajo 
en equipo (Portafolio de Servicios, 2019).
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certificación del curso de especiali-
zación en coaching (2018), se utili-
zan los principios de The Coaching 
Masteries, organización internacio-
nal enfocada en generar un conjun-
to compartido de conocimientos en 
torno a esta práctica. 

2.1.2. ¿Cómo se entiende el 
coaching en el discurso9 del 
Centro de Desarrollo Geren-
cial de la UNA?

En la certificación señalada an-
teriormente (2018), el coaching es 
entendido de la siguiente manera: 
“es una forma de conducirse, crear 
hábitos de conducta y se convierte 
en una manera de vida. El Coaching 
es un proceso de crear conciencia, 
descubrir el verdadero potencial del 
individuo y propiciar el crecimien-
to personal y profesional” (p. 1) Por 
otra parte, en el blog del Centro de 
Desarrollo Gerencial, en un artículo 
elaborado por Lauren Díaz (2019), 
la autora señala que

[…] es una herramienta de 
crecimiento, la cual pue-
de aplicarse tanto a nivel 

9  Discurso en el sentido en que lo abordan 
Wodak y Teun van Dijk: tejido de enunciados 
definidos por tramas relacionales capaces de 
visibilizar o esconder (van Dick, 1999., y Co-
lorado, 2010).

personal como profesional. 
En el ejercicio laboral diario 
se presenta como un pro-
ceso transformacional de 
auto-descubrimiento y, al 
mismo tiempo, contribuye a 
que el individuo crezca como 
persona y como trabajador 
al enriquecer su calidad de 
vida (párr. 3).

Aunado a lo anterior, la autora 
(2019) señala que el coaching es 
fundamental para la aceptación 
del cambio; asimismo, lo entiende 
como parte del espíritu emprende-
dor y considera que el coaching es 
una extensión de la mayéutica so-
crática y del existencialismo. 

Por otra parte, en una presen-
tación del 2019 en UNA-Comuni-
ca, el coach Luis Diego Alvarado, 
fundador de Geoestrategia S.A, 
organización socia del Centro de 
Desarrollo Gerencial, y Ana Beatriz 
Murillo, coordinadora académica 
de esta unidad universitaria, brin-
daron un acercamiento conceptual 
al coaching.

Según Alvarado (2019): “es un 
proceso de creación de conciencia 
de nosotros mismos y de las perso-
nas, de que somos capaces y tene-
mos un potencial dentro de noso-
tros mismos, para transformar las 



39

ISSN: 1659-1283  | Julio Nº. 57, 2022

Revista Hoja Filosófica  |

cosas que nos rodean”. Además, 
más adelante, tanto Alvarado como 
Murillo indicaron que el coaching 
consiste en superar las creencias 
limitantes, aprovechar oportuni-
dades y gestionar los recursos pro-
pios y las potencialidades. Por otra 
parte, Murillo (2019) expuso que 
el coaching rompe con la mercan-
tilización, por lo que se toma a la 
persona de manera integral.

En una entrevista a la Repúbli-
ca (2019), Murillo indicó que el 
coaching desarrolla capacitaciones 
en las que las personas “aprenden 
cómo gestionarse, cómo gestio-
nar la emoción, a desarrollarse un 
poco más. El ‘coaching’ les enseña 
programación lingüística, inteli-
gencia emocional y habilidades 
blandas para que aprendan a po-
tenciar el desarrollo personal y el 
de equipos”.

Además de lo expuesto previa-
mente, y en consonancia a lo seña-
lado por Díaz en torno al existencia-
lismo y a Sócrates, Alvarado (2019) 
señala que entre la mayéutica y el 
coaching existe una línea histórica. 

A partir de los diferentes enun-
ciados discursivos señalados ante-
riormente, coherentes con el dis-
curso general de la unidad técnica 
universitaria, se pueden identificar 

algunos componentes del discurso: 
la adaptación al cambio, la gestión 
de los recursos y las potencialida-
des, la integralidad de la persona y 
su no mercantilización, la toma de 
conciencia individual y la continui-
dad con la mayéutica socrática. En 
el siguiente apartado se profundi-
zan estos componentes discursivos 
a la luz de las líneas y orientaciones 
teóricas expuestas previamente.

3. EL DISCURSO DEL 
COACHING: ANÁLI-
SIS TEÓRICO

A continuación, se establece una 
relación entre cada uno de los ele-
mentos discursivos identificados en 
el capítulo anterior y la crítica que 
se realiza, desde diferentes frentes 
teóricos, a la construcción de estos 
elementos en el marco del ethos em-
presarial y la subjetividad neoliberal.

3.1 Continuidad con la 
mayéutica

La práctica del coaching sería, 
según lo expuesto por algunas per-
sonas integrantes del Centro Geren-
cial, una actividad pedagógica que 
inicia en la Antigua Grecia, capaz 
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de culminar la mayéutica socrática. 
Este planteamiento esconde un ra-
zonamiento ingenuo y falaz. 

En primera instancia, debido a 
que el sujeto es un pliegue que no 
se constituye de una vez por todas, 
ya que está permeado por contex-
tos, discursos y saberes, los que, a 
su vez, responden a un momento 
histórico específico. Comparar la 
práctica platónica que se desarro-
llaba en el contexto de las polis grie-
gas —con todas las implicaciones 
hermenéuticas que esto tiene para 
el análisis de un discurso o teoría 
— con el coaching en el contexto del 
neoliberalismo del siglo XXI, no po-
see rigurosidad académica, ni tam-
poco una fundamentación desde el 
análisis histórico y sociológico.

El sujeto, la subjetividad y los 
discursos que lo constituyen no son 
ahistóricos.  Según Cabanas (2013), 
lo que hereda el coaching no es el 
pensamiento filosófico antiguo, 
sino, más bien, una moderna an-
tropología individualista convertida 
en axiología neoliberal. Es, además, 
una falacia de la historia recurren-
te10 y, por otra parte, al indicar que el 

10  El filósofo francés Georges Canguilhem lla-
ma falacia de la historia recurrente a ciertos 
discursos acríticos y de tonos épicos que de-
fienden al presente como un espacio en el 

coaching es existencialista incurren 
en una contradicción lógica11. 

Por tanto, se puede señalar que 
la idea de la continuidad con la ma-
yéutica socrática y la filosofía exis-
tencialista esconde el verdadero 
origen del coaching: el neolibera-
lismo y el ethos empresarial.

3.2 Auto-gestión

Uno de los ejes centrales en el 
discurso es la auto-gestión, el cual 
está enlazado de manera clara con 
lo que en el marco teórico se con-
ceptualizó como el paso del ethos 
protestante al ethos empresarial, 
paso en el que las normas orienta-
das hacia el ascetismo protestante 
cambiaron hacia las ideas de capi-
tal humano, eficiencia, eficacia y 
rendimiento. 

Cabe señalar que este ethos guía 
la construcción del sujeto y las re-
presentaciones de la subjetividad, 
además de que estos referentes 

que el pasado obtiene su culminación (Caba-
nas, 2013).

11  En el coaching se apunta hacia la idea de au-
torrealización y al conocimiento de una su-
puesta esencia individual; el existencialismo, 
por otra parte, se basa en la distinción entre 
las cosas (ser en sí, con una esencia perenne) 
y las personas (ser para sí, nunca completo ni 
realizado) (Alvarado, 2012).
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axiológicos desempeñan un impor-
tante papel en la construcción del 
capital simbólico, entendido de la 
manera en la que se conceptuali-
zó en el marco teórico, esto quie-
re decir, como ideas que poseen 
un alto reconocimiento a nivel 
sociocultural.

Esto queda claro en la cita pre-
sentada anteriormente de la aca-
démica Ana Beatriz Murillo en una 
entrevista a la República, en la que 
indica que el coaching es la base 
para la gestión de recursos, poten-
cialidades y emociones en aras del 
rendimiento, la competitividad y la 
productividad, tanto en el ámbito 
laboral como en el personal.

El sujeto, a diferencia de la idea 
que lo presenta como ahistórico, 
actúa de acuerdo a las representa-
ciones presentes en su contexto. 
Por tanto, la auto-gestión se lleva a 
cabo en el marco del ethos empre-
sarial del neoliberalismo, el que, tal 
y como señala Gago (2013), reorga-
niza la comprensión de las obliga-
ciones, la libertad y el cálculo.

3.3 Integralidad y concien-
cia individual 

Murillo y Alvarado (2019) ex-
pusieron, durante su intervención 

en el programa UNA-Comunica, 
que el coaching consiste en una 
búsqueda individual en torno a 
las potencialidades y recursos 
propios. Para afirmar esto, utili-
zaron, de nuevo, la figura de Só-
crates y la famosa frase “Conócete 
a sí mismo”12. La idea de conocer 
las propias potencialidades y re-
cursos que, tal y como se apuntó 
anteriormente, deben ser gestiona-
dos estratégicamente, se entiende, 
otra vez, a partir de las ideas del 
ethos empresarial y el capital hu-
mano, pues el sujeto identifica es-
tos elementos con el fin de volverse 
competitivo dentro del marco de 
veridicción: el mercado y el neoli-
beralismo. El sujeto construye un 
discurso en torno a sí mismo y sus 
ventajas comparativas y elabora 
una conciencia individual13  capa-
citada para el riesgo14, la competi-
tividad y el rendimiento.

El coaching se ha integrado a 
una red de discursos provenientes 
de la gerencia, tales como la par-
ticipación del capital humano o el 
management participativo, las per-
sonas trabajadoras como colabora-
doras, la integralidad humana, así 

12  Apología de Sócrates de Platón.
13  Cabe señalar que en ninguna parte proble-

matizan o discuten la categoría “conciencia”.
14  La Sociedad del Riesgo de Ulrich Beck 

(1998).
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como un nuevo sujeto del trabajo, 
ya no considerado como simple en-
granaje material, sino, al contrario, 
como un ser integral que debe ser 
comprendido en su totalidad 15.

Lo anterior queda patente en lo 
señalado por Murillo y Alvarado 
(2019): el coaching toma a las per-
sonas como un conjunto integral 
de ideas, pasiones, emociones y 
potencialidades que deben ser co-
rrectamente gestionadas. La inte-
gralidad, por tanto, está en función 
del rendimiento, la productividad, 
la eficiencia y la eficacia, todos 
aspectos constitutivos del ethos 
empresarial.

3. 4. Adaptación al cambio

En el contexto del neoliberalis-
mo, el sujeto está inmerso en la in-
certidumbre y la competencia, por 
lo que se plantea la necesidad de 
adaptación de los diferentes indi-
viduos en los entornos cambiantes. 
Las principales herramientas se 
condensan dentro del capital hu-
mano y la autogestión. 

Tal y como se señala en el dis-
curso del Centro de Desarrollo Ge-
rencial de la UNA, principalmente 

15  Entendido como un cambio adaptativo del 
capitalismo (Chiapello y Boltansky, 2002).

en lo expuesto en el Programa 
UNA-Comunica, el coaching per-
mite un acoplamiento entre el su-
jeto y las obligaciones cambiantes. 

Así como las empresas deben 
adaptarse para sobrevivir, los su-
jetos, en el contexto del ethos em-
presarial, deben hacer lo mismo: 
utilizar la conciencia individual 
que han construido en torno a sí 
mismos para generar rendimientos 
elevados. La figura de la empresa, 
tal y como se señaló en el marco 
teórico, se convierte en una refe-
rencia de sentido.

Conclusiones

El sujeto es un pliegue históri-
co, ya que se constituye a partir de 
saberes y discursos producidos en 
contextos específicos. En el neoli-
beralismo, entendido más allá de 
sus aspectos materiales, y toman-
do en cuenta las nuevas formas de 
gubernamentabilidad, el ethos em-
presarial se constituye como el mar-
co referencial para la construcción 
de la subjetividad. Los principales 
componentes axiológicos del ethos 
empresarial son la autogestión, la 
construcción de capital humano, 
la adaptabilidad, el rendimiento, la 
eficiencia y la competitividad.
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El discurso del Centro de Desa-
rrollo Gerencial de la Universidad 
Nacional de Costa Rica en torno 
a la práctica del coaching, está 
constituido por cuatro grandes 
elementos discursivos: la integrali-
dad humana y la formación de una 
conciencia individual, el coaching 
como práctica derivada de la ma-
yéutica socrática, la autogestión y 
la adaptabilidad al cambio.

El elemento referido a la conti-
nuidad con la mayéutica socrática 
es ahistórico y no contextualiza ni 
problematiza las categorías em-
pleadas. Por otra parte, es una fa-
lacia de la historia recurrente, pues 
considera al presente como la cul-
minación del pasado y entiende el 
devenir histórico de forma lineal.

Los tres elementos restantes se 
relacionan de manera directa con 
el ethos empresarial: la conciencia 
individual, referida a la explora-
ción de potencialidades, así como 
la integralidad humana, permiten 
la autogestión para la adaptación 
en el mercado, es decir, para el 
rendimiento y la competencia. Por 
otra parte, se puede señalar que las 
bases teóricas o epistemológicas 
del coaching son, sino inexistentes, 
muy vagas, ya que utilizan teorías 
filosóficas sin contextualizar y de 

manera poco sistemática, como 
por ejemplo el existencialismo y la 
mayéutica socrática. 

El empleo de tradiciones teó-
ricas relevantes dentro del corpus 
filosófico, como lo son la mayéutica 
y el existencialismo, obedece a un 
interés instrumental, pues no exis-
te una preocupación genuina por 
la interpretación y aplicación de 
estos planteamientos dentro de la 
construcción teórica del coaching. 
Se intenta llenar el vacío episte-
mológico y de fundamentación 
científica con un uso acrítico de 
conceptos filosóficos, por lo que el 
resultado no se asemeja a un siste-
ma teórico riguroso, sino que, más 
bien, recuerda al pasaje de Houe-
llebecq presentado al inicio del ar-
tículo: paisajes bucólicos que dan 
falsa sensación de profundidad y 
discursos grandilocuentes.
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Resumen: El siguiente artículo 
aborda problemáticas correspon-
dientes al tópico de la identidad 
personal, con el fin de dar una expli-
cación pertinente de dicho concep-
to. Esto se logra de la mano de una 
interpretación y uso de ejemplos fic-
ticios de la serie “Naruto” y la adap-
tación cinematográfica “V for Ven-
detta” con la intención de facilitar la 
comprensión de las ideas filosóficas 
expuestas en el texto. Abarca la idea 
de la intencionalidad y la concien-
cia para reforzar la explicación del 
tema, enfocándose en la diferen-
ciación de las mismas para con la 
identidad personal, en el artículo se 
argumenta progresivamente como 
se dan estos procesos de formación 
del yo y se discute sobre un valor 
metafísico que esto puede poseer, 
dando así una respuesta que procu-
ra resaltar la importancia social de 
esta identidad personal.

Palabras claves: Conciencia, Ex-
periencias, Identidad personal, In-
tencionalidad, yo. 

Abstract: The following article 
deals with problematics correspon-
ding to the topic of personal identity 
in order to give a pertinent explana-
tion of the concept. This is achieved 
through an interpretation and use of 
fictional examples from the “Naru-
to” series and the film adaptation “V 
for Vendetta” with the intention of 
facilitating the understanding of the 
philosophical ideas exposed in the 
text. It covers the idea of   intentiona-
lity and conscience to reinforce the 
explanation of the subject, focusing 
on the differentiation that those pre-
vious concepts face against personal 
identity. The article is built through 
a progressively argumentation of 
how these processes of formation of 
the “one-self” occur; it also evaluates 
the notion of metaphysical aspects in 
the personal identity concept. Fina-
lly giving an answer that seeks to hi-
ghlight the social importance of this 
personal identity.

Keywords: Conscience, Experien-
ces, Intentionality, One-self, Perso-
nal identity.
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Introducción

Este trabajo tiene como ob-
jetivo, abarcar problemas 
filosóficos en torno a: la 

identidad personal, la intenciona-
lidad y la conciencia. A partir de 
estos tópicos procuraré ofrecer un 
análisis completo y concluyente so-
bre identidad personal como eje de 
esta investigación. Para ello, se to-
marán como referentes los aportes 
de Plutarco y su analogía del barco 
sobre la persistencia de la iden-
tidad. Del mismo modo, se toma 
como un punto de partida referen-
cial el animé “Naruto” y el perso-
naje “V” de V for Vendetta, para 
ejemplificar algunas de las cues-
tiones en torno al tema y procurar 
su comprensión mediante recursos 
audiovisuales con su respectivo 
abordaje filosófico. 

El tema de la identidad personal 
involucra una labor de arduo aná-
lisis metafísico. Significa, navegar, 
por decirlo de alguna forma, en las 
aguas de la incertidumbre y que, 
pese a ello, llama nuestra atención 
al ser un tema social vinculado a 
la experiencia propia y privada, 
en torno a la pregunta “¿Quién 
soy?”.  Con esta interrogante, 

direccionamos un objetivo de lo-
calización -sea física o metafísi-
ca- para enfocar un punto donde 
resida la identidad personal como 
respuesta a un “algo” que nos afir-
ma que existimos y que, con el pa-
sar del tiempo, siempre seremos 
nosotros, aunque suframos cam-
bios y nos distingamos de nuestro 
propio “yo” antecesor. Analizar 
esta serie de incongruencias sobre 
un ser (Yo) distinto en épocas sin 
alterar su condición permanente 
resulta interesante.

En este artículo, además de 
ofrecer un análisis sobre la cues-
tión en torno a la identidad per-
sonal, me propongo demostrar la 
relevancia del tema de acuerdo a la 
función social.

1. 
INTENCIONALIDAD, 
CONCIENCIA 
E IDENTIDAD 
PERSONAL.

En este primer apartado pro-
curo ofrecer la distinción de los 
conceptos sustantivos del artículo: 
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Intencionalidad, conciencia e iden-
tidad personal, para clarificar las 
fronteras y el entrecruzamiento 
de estos conceptos para el debate 
sobre el tema eje de esta investi-
gación. Para adentrarnos al enten-
dimiento de intencionalidad que 
se piensa utilizar, recurriré a la si-
guiente cita:

Por intencional se entiende 
el modo de existir los obje-
tos de la representación, los 
objetos del conocimiento, en 
el psiquismo. Para los esco-
lásticos se refiere a la manera 
de existir la forma inteligible 
de los objetos en el entendi-
miento. Entre la forma física 
de ser de los objetos y su for-
ma de ser en el entendimien-
to existe una diferencia clara 
que permite no confundir la 
realidad psíquica con la rea-
lidad física. Se entiende así a 
la realidad física como estáti-
ca y completa en el orden del 
ser (esse firmus et ratum) y la 
“intencional” como inestable 
e incompleta en el mismo or-
den (esse fluens, determina-
tum, debile, incompletum)” 
(Flores, 1996, p. 2)

Para entender de mejor forma 
este concepto de intencionalidad, 
ampliaré su comprensión indican-
do que la intencionalidad, trata de 

la necesidad de proyectar imágenes 
mentales permitiendo así una es-
pecie de entendimiento o análisis 
de alguna percepción del mundo 
físico, por ejemplo, en la unicidad 
del pensamiento. De modo que, si 
nos preguntan ¿cómo es una man-
zana? la imagen que hagamos en 
nuestra mente es única, sin embar-
go, podría ser incluso distinta al 
aspecto de una manzana física sin 
alterar la funcionalidad de la idea 
de manzana. Así, la mente es capaz 
de diferenciar la manzana genera-
da en la mente de una manzana del 
mundo físico. 

Otro ejemplo que podría resul-
tar provechoso, es el de la necesi-
dad histórica de darle una imagen 
al Dios judeo-cristiano. Usualmen-
te observamos una imagen de un 
hombre, adulto mayor que vive en 
el cielo, esto es, una analogía de esa 
necesidad del ser humano de pro-
yectar imágenes en su mente como 
base para generar conocimiento. De 
manera que la imagen del hombre 
adulto mayor representa la comple-
jidad de dicho Dios para una fun-
cionalidad simple en donde atribui-
mos a esta imagen la idea de Dios. 

A partir de los ejemplos anterio-
res, podríamos decir que, al hablar 
de intencionalidad, nos referiremos 
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al carácter de necesariedad de la 
que participa el ser humano al ge-
nerar imágenes y/o ideas tras el 
proceso de percepción cuando se 
muestra ante un cuerpo del mundo 
físico, llevándolo así a recrear, por 
ejemplo; una silla física en su men-
te. De modo que esto se cumplirá 
siempre en todo cuerpo físico de la 
realidad percibida por un cuerpo 
con consciencia. Desde este enten-
dimiento, por fuerza, existe la po-
sibilidad de que haya una idea de 
nuestro cuerpo, una imagen de no-
sotros mismos, que no sería física 
y a la cual denominamos, nuestra 
identidad personal. 

Así, nuestra identidad personal 
es una idea de quien somos en este 
mundo, una imagen general que 
contiene nuestros aspectos conoci-
dos y por conocer en lo que consta 
de la vida consciente por la que se 
transita a través de un cuerpo. Se 
podría confundir la identidad per-
sonal con la conciencia, sin embar-
go, cabe recalcar que, de momen-
to, me niego a considerar que la 
conciencia y la identidad personal 
sean equivalentes. Explicaré esto 
de la siguiente forma. 

Como ya se dijo, la identidad 
personal equivale a los aspectos 
que nuestra conciencia identifica 

de sí misma en el cuerpo que se ha-
bita y que es efímero. En ocasiones 
identifica aspectos físicos de nues-
tro yo como identidad personal, sin 
embargo, esto sería errático res-
pecto del objetivo en cuestión de lo 
que realmente es la identidad per-
sonal. Esta conciencia, al generar 
una idea del cuerpo físico y su exis-
tencia, reconoce entonces la exis-
tencia de una conciencia e inicia un 
proceso de reconocimiento perso-
nal e identificación del yo; a esto le 
denominamos identidad personal. 
Por lo que, a la conciencia le identi-
ficaremos como nuestra capacidad 
de percibirnos en existencia. En el 
siguiente capítulo ofreceré ejem-
plos para validar la consideración 
con respecto a la existencia de una 
identidad personal no ubicada en 
el cuerpo físico. 

2. NAGATO, LOS 
CLONES DE NARUTO 
Y “V” DE V FOR 
VENDETTA

En este segundo capítulo se ex-
pondrán tres ejemplos para respon-
der a la interrogante: ¿La identidad 
personal está ubicada en el cuerpo 
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físico o es lenguaje metafísico? Para 
ello tomaré la analogía de la serie de 
animé “Naruto” con el fin de expo-
ner una serie de problemas respecto 
a la identidad personal. Es impor-
tante saber sobre Naruto, que en su 
mundo existen ninjas que tienen un 
chakra que es a su vez una especie 
de fuente de energía vital que les 
permite realizar habilidades deno-
minadas jutsus.

 

2.1 Nagato

Como primer ejemplo utilizaré 
un personaje del anime, “Nagato”. 
Este personaje es un ninja que du-
rante su infancia vivió experiencias 
dolorosas, entre ellas, la pérdida 
de su mejor amigo. Esto conllevó a 
que posteriormente Nagato se con-
virtiera en un ninja vengativo con 
el propósito de reparar a un mun-
do cruel. Para lograr su cometido, 
Nagato utiliza una habilidad espe-
cial con la que puede tomar cuer-
pos muertos e implantarle objetos 
que le permiten trasmitir su chakra 
y así controlar a estos cuerpos con 
una conciencia compartida. De 
modo que, cada cuerpo distinto y 
recibe un nombre otorgado por el 
mismo Nagato. Esto en el combate 
permitía una gran ventaja a Naga-
to quien, sobre el control de seis 

cuerpos, puede ser consciente y es-
tratégico desde seis corporalidades 
distintas. A partir de este primer 
ejemplo, nos podríamos pregun-
tar: ¿La identidad personal de Na-
gato es la misma que la de los seis 
cuerpos que controla? Dejaremos 
esta incógnita por el momento para 
continuar con un segundo ejemplo 
y llegar a un punto en conjunto. 

2.2 Naruto y sus clones

Como hemos dicho anterior-
mente, Naruto tiene la capacidad 
de realizar un jutsu, poder que le 
permite clonar su cuerpo múltiples 
veces, sin embargo, en varias oca-
siones durante la serie, es posible 
observar que, sus clones invoca-
dos para combatir pueden también 
discrepar en medio combate con el 
propio Naruto, y pese a que éste les 
da órdenes, es claro que estos son 
autónomos y no son controlados 
por Naruto. Estos clones, aunque 
son cuerpos sólidos si reciben al-
gún tipo de daño, desaparecen. 
Así, podríamos preguntarnos lo 
siguiente: ¿Estos clones de Naru-
to tienen la misma identidad per-
sonal que el Naruto original? Lo 
anterior tomando en cuenta que 
dichos clones parecieran ser inde-
pendientes debido a lo evidenciado 
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en la serie. Esta pregunta al igual 
que la anterior será retomada en 
conjunto para un análisis más 
completo a los cuestionamientos 
que se presenten.

2.3 “V” de V for Vendetta

“V” for Vendetta es un comic 
con adaptación cinematográfica, 
escrito por Alan Moore en colabo-
ración con David Lloyd, en donde 
se presenta a un personaje llamado 
“V” un justiciero con ideas anar-
quistas que utiliza una máscara y 
que propone la liberación del Es-
tado basando sus ideales en Guy 
Fawkes. Para las interrogantes 
sobre esta investigación utilizaré 
un diálogo extraído de la película 
y procederé con un análisis de la 
idea en adelante.

“-Who are you? -Who? Who 
is but the form following the 
function of what and what I 
am is a man in a mask. -Well 
I can see that. -Of course you 
can. I’m not questioning your 
powers of observation; I’m 
merely remarking upon the 
paradox of asking a masked 
man who he is.” (Diálogo ente 
Evey y V, Movieclips, 2017) 

En este diálogo “V” da a entender 
en sentido literal que él es un hom-
bre con una máscara y hace hinca-
pié en la paradoja que resulta al pre-
guntarle a un hombre enmascarado 
“¿Quién eres?” tomando en cuenta 
que “V” es una representación de la 
idea que tiene la persona detrás de 
la máscara. Si, por ejemplo, pregun-
táramos a alguien si Batman y Bru-
ce Wayne son la misma persona, la 
respuesta es, en sentido literal sí, no 
obstante, la idea del ser de Batman 
en sentido de identidad personal es 
diferente a la de Bruce Wayne, pues 
Bruce es un millonario, dueño de 
una compañía y un ciudadano más 
de ciudad Gótica; mientras que Bat-
man representa a un justiciero que 
actúa de noche. En este sentido la 
identidad personal de Batman no 
reside en un cuerpo sino en las ac-
ciones idealizadas por Bruce Wayne 
cuando se adopta en su traje y reali-
za acciones de superhéroe. 

Los ejemplos anteriores proce-
den de casos ficticios que tienen por 
motivo mostrar que la residencia de 
la identidad personal no está en sí en 
un cuerpo físico, sino en una idea for-
jada a través del examen consciente 
de reflexión sobre los motivos, pen-
samientos y demás cuestiones que 
acompañan la identidad personal. 
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2.4 Unión de ejemplos los 
ficticios con respecto a un 
entendimiento real sobre la 
identidad personal

Es importante notar que, si se 
quiere demostrar por qué la identi-
dad personal no reside en el cuerpo 
físico ni en sus cualidades físicas, 
sí es necesario mencionar que el 
cuerpo y las experiencias que se 
den en éste (cuerpo físico) sí afec-
tan la perspectiva de identidad 
personal que se tiene. 

Propongo un ejemplo; si un 
músico que tiene como pasión a su 
instrumento musical, tuviese un 
accidente que le impida volver a 
ejercer su pasión, tendría afectacio-
nes que podrían modificar su iden-
tidad personal a partir de ese mo-
mento. Ahora bien, respondiendo 
a las preguntas de los enunciados 
previos, como vimos en el ejemplo 
de Nagato, él controla seis cuerpos 
conectados a su consciencia, pero 
estos no tienen independencia de 
sí mismos, sino que se presentan 
como extensiones de Nagato, a di-
ferencia de los clones de Naruto, ya 
que estos, parecieran tener cons-
ciencia por el tiempo que dure su 
existencia parcial. Es decir, no son 
controlados por Naruto. 

En ambos casos se ejemplifica 
que la identidad personal no yace 
en el cuerpo físico, puesto que Na-
gato comparte su consciencia y por 
tanto sus pensamientos e ideales 
en distintos cuerpos físicos a la vez, 
pero que en su conjunto tienen una 
sola consciencia y solo una identi-
dad personal. 

Naruto en cambio tiene una 
identidad personal única al igual 
que sus clones. Aun cuando esta 
sea una réplica de las experien-
cias de la consciencia del Naruto 
original. Así, esta es una identi-
dad personal semejante a la real, 
pero a su vez, desde que inicia su 
existencia ésta es independiente a 
la consciencia del Naruto original. 
En otras palabras, esta se vuelve 
consciente de ser un clon de Naru-
to y por lo tanto las experiencias de 
este serán únicas en tanto propias 
para cada clon. Esto les permitirá 
forjar una identidad personal basa-
da en la del Naruto real, pero igual 
de única hasta que cada clon sea 
dañado en combate y desaparezca 
su cuerpo físicamente existente. 

Con el tercer ejemplo, en el 
personaje “V”, se plantea la com-
prensión de que la identidad per-
sonal no reside en un cuerpo físi-
co, sino que la idea que tengamos 
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de nosotros es lo que realmente se 
representa como identidad perso-
nal, de la misma manera que suce-
de con “V” quien en sí representa 
una idea basada en la historia de 
Guy Fawkes.  Este es el motivo que 
mueve a la creación de esta iden-
tidad evidenciada en un personaje 
ficticio. Asimismo, tanto en el có-
mic como en la película se muestra 
que las torturas, la injusticia social 
y la represión del gobierno fueron 
factores de contexto que de igual 
forma moldearon la idea que dio 
origen a la identidad personal auto 
reconocida como “V” en un proce-
so consciente de reflexión.   

Lo anterior conlleva a un pro-
blema de abordaje para el tercer 
capítulo a seguir. Si esta identidad 
personal es observable a través de 
la consciencia -y de esta forma, 
moldeada por las experiencias vi-
venciadas del cuerpo con cons-
ciencia y percepción- tomando en 
cuenta además que, las experien-
cias siempre son únicas, entonces 
el conocimiento sobre la identidad 
personal es único en la experiencia 
del cuerpo que es consciente de su 
propia existencia puesto que se da 
como una idea. 

A partir de lo anterior, podría-
mos preguntarnos: ¿Qué papel 

cumple la identidad personal en el 
ámbito social? La respuesta a esta 
pregunta se abordará en el tercer 
capítulo con el fin de identificar bajo 
qué razones el ser humano constru-
ye una identidad personal y qué uti-
lidad cumple dentro de lo social. 

Con respecto a las experiencias 
hay un tema de suma importancia, 
si consideramos que estas circuns-
tancias y vicisitudes que se dan en 
el individuo forjan la identidad 
personal, debemos entonces anali-
zar lo siguiente. Supongamos que, 
en una familia dos parientes, her-
mano y hermana sufren la pérdida 
de su padre biológico en un acci-
dente automovilístico, podríamos 
decir entonces, que ambos atra-
vesaron el mismo acontecimiento, 
pero ¿significa esto que su expe-
riencia sería igual? La respuesta, 
considero que sería: no. La expe-
riencia se acompaña de un ejerci-
cio de reflexión personal, donde 
la palabra “personal” conlleva un 
factor determinante porque aun 
cuando el acontecimiento sea el 
mismo (en este caso la pérdida de 
un padre) para ambos hermanos, 
esto no implica que la experiencia 
dé un cambio o no a la identidad 
personal. La experiencia en cada 
individuo no será necesariamente 
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interiorizada de la misma forma, 
esta puede o no afectar. Es decir, 
si la afectación en cada uno gene-
ra sentimientos en los que, a partir 
de este acontecimiento mediante 
la reflexión la experiencia se tor-
na personal. En otras palabras, lo 
anterior demuestra que un mismo 
hecho público se volverá privado 
para cada individuo en sí y, por 
tanto, si la persona sufre emocio-
nalmente o no, cualquiera de estas 
opciones serán por fuerza distintas 
las unas de las otras.

De lo anterior, podríamos con-
venir en que, las experiencias pue-
den ser vividas por varias perso-
nas, pero en el momento que se da 
el ejercicio de reflexión personal, 
el individuo interioriza/analiza 
esa experiencia y una vez que esto 
sucede, se genera un cambio en la 
identidad personal de cada indi-
viduo en quien la experiencia no 
podrá ser entonces idéntica a las 
experiencias de los demás. Por el 
contrario –pese a que se genere por 
un mismo acontecimiento-  esta 
será completamente inigualable.

3. ANÁLISIS SOBRE 
PROBLEMÁTICAS 
CON RESPECTO 
A LA IDENTIDAD 
PERSONAL

En este tercer capítulo haremos 
una recapitulación y conexión de 
los apartados anteriores con el fin 
de exponer el término de intencio-
nalidad y su vínculo con el análisis 
de identidad personal. 

3.1 ¿De dónde surge la iden-
tidad personal? 

Al inicio del artículo mencioné 
que la intencionalidad nos fuerza a 
crear una imagen de nuestro cuer-
po físico, sin embargo, pareciera 
que no hacemos realmente una 
imagen del cuerpo que habitamos, 
sino que, hallamos a nuestra cons-
ciencia identificando a nuestro 
cuerpo, a nuestra vida y sus con-
tingencias, y generamos una idea 
de identidad a partir de esta per-
cepción física. Podríamos entender 
entonces a la identidad personal de 
la mano con la siguiente cita:

“La identidad es el sentido 
que un individuo da a sus ac-
tos, percepciones, motivos e 
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intenciones”. “Es aquello por 
lo que uno siente que es “él 
mismo”, en este lugar y este 
tiempo, tal como en aquel 
tiempo y en aquel lugar pa-
sados o futuros; es aquello 
por lo cual se es identificado” 
(Laing en Sánchez, 1989, p. 1) 

A partir de lo anterior podemos 
comprender que, la identidad per-
sonal es conocida bajo el ejercicio 
de reflexión consciente que nos 
permite identificar diversos facto-
res, que a su vez forman la identi-
dad personal en el tiempo que nos 
identifica como un mismo ser. 

Es importante mencionar que 
muchos de los factores que iden-
tifiquemos dependerán, en gran 
parte, del contexto cultural. No 
obstante, la identidad personal al 
ser el resultado también del ejerci-
cio de reflexión que se da de ma-
nera continua, esto permite que 
gradualmente esta se modifique 
paulatinamente sin irrumpir su 
continuidad, de manera que nues-
tra identidad personal catalogada 
como el “yo” que siempre será “mi 
mismo” ya sea en la etapa infante, 
juvenil o adulta. 

Observemos la siguiente histo-
ria sobre el barco de Plutarco. En 
este mito, Teseo de Atenas asesinó 

al Minotauro de Creta. Teseo se 
transportó en un barco y al regre-
sar al puerto, el pueblo le recibió 
lleno de agradecimiento. Para ve-
nerar este acontecimiento, duran-
te los próximos 1000 años los ate-
nienses mantuvieron el barco en 
el mismo lugar de donde zarpó y a 
donde llegó. Asimismo, anualmen-
te recrearon el viaje (ida y vuelta) 
con el mismo barco, no obstante, 
cada viaje ocasionaba poco a poco y 
como es natural, cambios en el bar-
co al punto de que algunas piezas se 
dañaran. Con el fin de conservar el 
barco, cada vez que una pieza se da-
ñaba ésta era reemplazada con otra 
nueva e idéntica. El mantenimiento 
paulatino durante todo ese tiempo 
llegó al punto de que sus antiguas 
piezas fueran gradualmente reem-
plazadas por completo hasta que no 
quedó ninguna pieza antigua. (Ad-
kins, TED-Ed, 2015)  

En este mito sobre la persisten-
cia de la identidad, de Plutarco, ob-
servamos una clara analogía acer-
ca de la identidad personal y los 
cambios que se dan en el espacio 
de la continuidad que posee como 
característica esta idea. Así como 
el barco cambia constantemente 
sus partes sin alterar la idea de su 
identidad, nuestro cuerpo y mente 
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cambia paulatinamente de la mis-
ma forma, por lo que mi yo del 
pasado, del presente y del futuro, 
serán siempre yo, aun cuando no 
posean las mismas cualidades. Lo 
anterior, por tanto, parece indicar-
nos lo siguiente: 

1) Nuestra identidad perso-
nal es continua y por tanto 
puede sufrir cambios frag-
mentariamente sin alterar la 
idea del yo o,

2) No existe tal idea del yo, 
y por tanto es obvia la in-
congruencia de que existan 
variedades del yo y que to-
das puedan ser catalogadas 
como la misma sin alterar el 
ser individual.

De la idea primera idea enten-
demos que, el yo está en constante 
movimiento y que, a pesar de sufrir 
alteraciones en su condicionamien-
to particular, esto no generara cam-
bio en su esencia, permitiéndole con 
ello ser siempre el yo en distintos 
tiempos y con distintas cualidades. 

Por otra parte, con la segunda 
idea podríamos entonces partir 
de la eliminación de la idea del yo, 
teniendo en cuenta que esta no re-
side en el cuerpo como se mostró 
anteriormente y que, su estadía 
recae en lo que sería meramente 

una idea personal pertenecien-
te al mundo metafísico. En otras 
palabras, no existe más que en la 
mente de quién manifiesta dicha 
idea, lo que le permite ser varios yo 
distintos los unos de los otros. Esta 
idea podría reforzarse, además, al 
decir que no existe tal idea de la 
identidad personal si le vemos me-
ramente como una función dentro 
del lenguaje de lo social. 

Partiendo de lo anterior, po-
dríamos considerar a su vez tener 
en cuenta la idea de una identi-
dad personal inexistente en un 
mundo físico, pero existente en 
un mundo metafísico y, por tanto, 
entender con esto su cualidad de 
incomprensión o inaccesibilidad. 
¿Y por qué podríamos considerarla 
incomprensible? 

La idea que hemos manejado de 
identidad personal toma en cuen-
ta diversos factores para formarla, 
sin embargo, la práctica de esta 
identidad personal, por ejemplo, 
cuando se le transmite mediante el 
lenguaje, no pareciera ser eficiente 
con respecto a conocer la identidad 
del yo, a menos que se considerara 
que este es verdaderamente con-
tinuo e incorruptible, allí identifi-
camos entonces la complejidad de 
dar una definición del quién soy 
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yo: ¿Soy mis pensamientos o mis 
acciones?, ¿soy mi yo de ayer, el 
del presente o el del futuro, o todos 
a la vez? ¿soy mi cuerpo o soy mi 
mente? ¿soy mi nombre impuesto 
de nacimiento?

Ante esto frecuentemente se ge-
nera una respuesta sobre una ca-
racterística, una definición aproxi-
mada a lo que somos en el instante 
en que se plantea la pregunta. Por 
ejemplo, responder con una enun-
ciación de este tipo: “soy una per-
sona responsable y amigable”, esta 
respuesta no aportaría valor a la 
identidad personal, además de que 
podría ser irrumpida por posibles 
acciones que discrepen del pensa-
miento antes expuesto, dado que 
puede ser una cualidad libre, pero a 
su vez momentánea o incluso con-
dicionada. Otro factor a considerar 
es que, al trabajar la identidad per-
sonal se busca una localización o 
un lugar en donde esta habite, una 
cualidad principal o idea inicial 
sobre esta, sin embargo, esto po-
dría llevarnos a un reduccionismo, 
y nuevamente, no aportaría nada 
realmente a la identidad personal 
y, al contrario, podría reducir su 
valor en sentido de conocimiento. 
Esto podría llevarnos a valorar en-
tonces una tercera idea:

3.  La identidad personal es una 
idea funcional de cada individuo 
en sociedad, por tanto, su valor po-
dría consistir meramente en una 
funcionalidad sociocultural.

Conclusión

A través del análisis realizado 
en el tercer capítulo podemos con-
venir en que, la identidad personal 
existe meramente con una funcio-
nalidad sociocultural evidenciada a 
través del lenguaje, de manera que 
esta no habita en un cuerpo, sino 
que, al igual que cualquier otra 
idea, reside en un mundo metafí-
sico, en donde dentro del lenguaje 
se ve limitado a ser comunicado en 
su totalidad, pero dentro de este 
mismo lenguaje es donde recae su 
valor social. 

Por tanto, cuando analizamos 
al personaje “V” él constantemen-
te hace hincapié en la importancia 
de ser meramente una idea, puesto 
que el busca plasmar su idea (iden-
tidad personal o representación de 
este personaje) en las demás per-
sonas y generar una revolución de 
carácter social. 

En un sentido más cotidiano, 
constantemente buscamos estable-
cer como verdadera la existencia de 
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una identidad personal por su valor 
funcional dentro de lo social, ya que, 
nos permite no solo diferenciarnos 
de los demás individuos, sino que a 
su vez, nos permite incluirnos con 
otros ideales similares (grupos so-
ciales) mediante el ejercicio de auto 
reconocimiento a través de la cons-
ciencia, lo que nos conlleva a iden-
tificar a conveniencia los motivos, 
pensamientos, acciones y valores 
que queremos identificar como per-
sonales y compartir con otros en un 
sentido social. 

Es importante mencionar, como 
ya he afirmado anteriormente que, 
el tópico de la identidad personal 
posee muchísimos abordajes com-
plejos que no fueron abarcados del 
todo en este trabajo, sin embargo, 
la idea a la que he procurado llegar 
tiene su importancia en considerar 
la identidad personal como una 
idea privada que se genera por con-
texto y experiencias transitadas en 
nuestra vida pasajera. Esta idea, en 
tanto se convierte en el ego, una re-
presentación del “yo” por la necesi-
dad de generar vínculos, opiniones 
y demás cuestiones sociales. Sin 
embargo, al ser una idea metafí-
sica resulta impracticable en ser 
comunicada a través del lenguaje, 
y en un intento de sintetizarle se 

puede caer en un reduccionismo 
que eliminaría la idea funcional de 
la identidad personal que se forja 
por necesidad.
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La elección del nombre de 
este ensayo, homónimo 
a uno de los libros de Te-

rry  Eagleton2, La estética como 
ideología (2006) no es inocente. 
Tampoco pretende esconder sus 
intenciones, por el contrario, este 
recoge lo que subyace críticamente 
en la estética y las implicaciones en 
la formación de conceptos y la con-
cepción de mundo en la percep-
ción de lo material, el descarte o no 
-muchas veces subconsciente- en la 
escogencia de un objeto o en toma 
de decisiones en la cotidianidad.  

Desde lo que llaman biografía o 
experiencia subjetiva para/con el 
mundo y los intereses que la mis-
ma ha generado, me debatía en-
tre escribir un ensayo que tuviese 
relación con mi quehacer diario o 
bien, con la lucha ideológica que he 
emprendido con la concepción he-
gemónica que me han construido, 
que pasa por experiencias en pe-
queños núcleos políticos y la necesi-
dad –crítica y propia- de un cambio 
2   Terry Eagleton (Salford, Reino Unido, 1943) 

es profesor de Literatura Inglesa en la Uni-
versidad de Lancaster. Doctorado en el Tri-
nity College de Cambridge, fue profesor en 
el Jesus College de la misma institución, en 
varios centros académicos de Oxford y en 
la Universidad de Manchester. Eagleton ha 
unido los estudios culturales con la teoría li-
teraria, el marxismo y el psicoanálisis.

radical de la sociedad. Sin embargo, 
por qué no mezclar una y la otra 
concretizando esta relación en una 
de las actividades a la que dedico 
(dedicamos) tiempo al conocimien-
to sobre las plantas nativas.  

Al margen de la pretensión de 
un artículo científico, este ensa-
yo navega en aguas filosóficas que 
debe su necesidad a profundizar en 
la relación directa con el entorno, 
el juego con los objetos presentes y 
la percepción que se tiene de ellos, 
donde esto último afectará directa 
o indirectamente la percepción de 
todo lo demás. De ahí que, por in-
terés subjetivo, las reflexiones y los 
temas de esta investigación giren 
en torno a las plantas nativas.

Si bien, siempre hay un ele-
mento personal en que desemboca 
nuestra atención o reflexión, las 
plantas nativas tienen un impor-
tante lugar que las vincula al tema 
de la conservación de la flora y la 
fauna, a posibilitar ecosistemas sa-
nos, a la restauración de suelos y a 
la percepción del mundo que nos 
rodea. Poner a dialogar la filosofía 
con la ciencia, por tanto, me ha per-
mitido internarme en temas donde 
la relación inmediata y mediata en-
tre sujeto y objeto me arroja “luces” 
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para comprender cómo se percibe 
el llamado “mundo moderno” y 
abrir la intencionalidad de enten-
der la construcción del inconscien-
te colectivo y su interrelación con 
la ideología dominante.  

La experiencia inmediata con 
el mundo (estética) como la señala 
Eagleton (2006) es lo más ideoló-
gico que hay porque el cuerpo está 
implicado. Lo que llaman sentido 
común, es decir, el accionar más 
“espontáneo” hacia y con lo que 
nos rodea es lo que más impregna 
en la subjetividad o bien, es el sello 
de la ideología dominante. La prác-
tica cotidiana, lejos de romper con 
el sistema, lo justifica con cada ac-
ción, además, es una práctica desa-
rrollada en un medio alienado que 
guarda “secretos históricos” deli-
mitadores de la acción y colocan 
a esta en decisiones binarias que 
cortan la realidad y le impregnan 
un contenido simbólico a favor del 
status quo.  Sobre esto Sánchez en 
Filosofía de la Praxis (1973) plan-
tea lo siguiente: “El sentido común 
es el sentido de la práctica. Como 
no hay inadecuación entre sentido 
común y práctica, para la concien-
cia ordinaria el criterio que ésta 
proporciona en su lectura directa 
e inmediata es inapelable (p. 174). 

Es aquí donde podemos diluci-
dar cómo el moverse en el mundo 
no da por sí mismo una conciencia 
crítica, por el contrario, en la ex-
periencia inmediata el cuerpo se 
ve desprovisto de posibilidades, se 
justifica la construcción ideológi-
ca y se cae en un círculo vicioso en 
que el “sentido común” es posicio-
nado como verdad y desde el que 
se comienza a aprehender la exte-
rioridad y ésta, en una dialéctica 
coercitiva, condiciona el accionar.  

Las ideas dominantes de una 
época son las ideas de la clase domi-
nante, planteaba Marx en Ideología 
Alemana (1977) y éstas devienen 
de un medio que las hace surgir, las 
alza como dioses e impregnan ideo-
lógicamente a los individuos a través 
de la educación estatal, el trabajo 
enajenado y el medio donde se de-
sarrolla toda actividad humana. Es 
sobre esto último que quiero enfati-
zar el cuestionamiento en torno a la 
estética en la línea de Eagleton y su 
implicación inmediata con otros ele-
mentos del entorno, la cotidianidad, 
el mundo. 

A partir de lo anterior, cuando 
me refiero al medio, hago referen-
cia a toda exterioridad, sea la propia 
especie humana, otros seres vivos 
e inertes, hacia toda la naturaleza 
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y los pares humanos. Sin embar-
go, este medio no es dado, sino 
“construido” (destruido) por el ser 
humano a través de lo que llaman 
cultura y es en el proceso histórico 
que se van imponiendo paulatina-
mente las condiciones sociobioló-
gicas dadas. Es sobre esto donde 
actúa y se construye el sentido “co-
mún”, revestido de sentido moral y 
motor de los “pies” humanos.  

Su obra se ha mostrado Indi-
vidualmente en el 2018 en Artbo 
con Galería T20, Bogotá Colom-
bia. 2017 Colección Poyón, El Lobi 
Puerto Rico; Aquí estamos Ángel + 
Fernando Poyón en KM0.2, Puer-
to Rico. 2016 Proyecto Poporopo, 
Guatemala.  2012 Galería T20, 
Murcia España. 2011 Fundación 
Teor Ética, Costa Rica. 2010 Ga-
lería DesPacio, Costa Rica.  2006 
Arte La Fábrica, Guatemala. 2005 
Loft 5. Guatemala. 2002 Galería 
EL Attico, Guatemala.
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A partir de ahora podemos in-
ternarnos en el tema de las plantas 
nativas y su desaparición del medio 
que nos rodea, determinante en la 
creación de la conciencia ordina-
ria y el desenmascaramiento de un 
“sentido común” que tiene sus ba-
ses históricas y políticas. No es de 
extrañar la denominación peyorati-
va de “monte” a las plantas nativas o 
bien, a todo aquello que muchas ve-
ces comparte la historia natural con 
el suelo, la fauna y el ser humano de 
una zona en específico. El “monte” 
tiene una denominación de inutili-
dad, de “fealdad” con que se enfa-
tiza la idea de aquello que debe ser 
borrado tanto de espacios agrícolas 
como de jardines caseros, eliminan-
do con ello su historia y creando con 
su destrucción gran desestabilidad 
en los ecosistemas.  

Es en este punto donde el juego 
en torno a la experiencia estética 
mediada por la llamada “Revolución 

Verde”, resultado del Capitalismo 
Agrícola Imperialista que privilegia 
el productivismo y la rentabilidad 
(hacerse con la vida de cualquier 
ser) asume su lógica instrumental 
con la naturaleza. Esta concepción 
es reproducida por las personas, 
que si bien, muchas no participan 
directamente del proceso agrícola 
lo legitiman al llevarlo a sus hoga-
res. De hecho, las plantas que hoy 
dominan los jardines -los pocos que 
quedan- son aquellas que el propio 
mercado y procesos de colonización 
han impuesto. Es decir, el concepto 
de belleza, dominado por plantas 
exóticas que destruyen el hábitat 
-muchas de ellas colonizadoras del 
espacio- hacen dependientes a mu-
chas especies silvestres generando 
distorsión en el hábitat y desequi-
librio en el ecosistema. Lo anterior, 
por supuesto genera el empobreci-
miento de nuestro medio de subsis-
tencia y existencia.  
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Hay que recordar que la expe-
riencia estética si bien es inmediata, 
tiene historicidad y esta historicidad 
no es más que la imposición de un 
medio construido por la clase obre-
ra rural y urbana; construcción que 
está mediada por la enajenación del 
trabajo y la concepción hegemóni-
ca del ser humano (burgués) como 
dios del universo. El capitalismo 
ubica al humano en el centro para 
sobreexplotarlo, en el blanco de su 
instrumentalización, pero además 
bajo la conveniente práctica impo-
sitiva de control que debe ejercer 
sobre la naturaleza. En este sentido 
y como lo señaló Hegel, la inmedia-
tez es lo más abstracto porque es 
simplemente lo más efímero de un 
acontecimiento.  

Han adaptado el cuerpo a “pai-
sajes” de destrucción y por eso se ha 
tomado como normal  la desapari-
ción de hábitats enteros, el mono-
cultivo se ubica como la panacea de 
la  domesticación de la naturaleza y 
se impone una visión de belleza en 
la generalidad que  encuentra vacío 
porque toda la relación con lo local 
ha muerto –ha sido despedazado– 
y  este vacío, esta destrucción, ha 
sido llenada, suplantada con espe-
cies que no tienen nada que ver con 
la interrelación entre seres vivos y 

la ecología de un lugar. Tanto es 
así, que la idea de tener especies 
que no corresponden al lugar es 
visto como forma de diferenciación 
social. De manera que, el “monte” 
es considerado para la plebe y por 
eso se ven “bosques” de pino en 
las montañas de Heredia, un claro 
ejemplo de esta idea de diferencia-
ción de clase.

Lo económico no puede ser visto 
como algo ajeno, desvinculado de 
lo ecológico; y con ello voy a referir-
me a la economía entendida como 
la actividad productiva con que se 
relaciona al ser humano con la na-
turaleza, y a ésta –actividad- como 
algo concreto, a aquello que forma 
a la especie humana. En el capita-
lismo, señala Marx (1990) esa acti-
vidad tiene su punto central en la 
mercancía y esta guarda una doble 
cara que no se muestra por medio 
de la compra de la mismas, sino en 
el comportamiento del individuo 
para/con la sociedad y el medio en 
general. Este comportamiento es 
nutrido por la experiencia estéti-
ca y la experiencia es per se quien 
crea y justifica la forma en que se 
entiende el mundo. En conclusión, 
lo crea a su medida; la mercancía, 
por lo tanto, es la objetivación de 
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percepción del mundo en el siste-
ma imperante.  

La mercantilización y su inercia 
ha llevado a que bienes comunes 
sean considerados mercancía y no 
por el valor monetario que se pueda 
extraer de estos (labor que ha corres-
pondido a la clase dominante) por el 
contrario, es aquello que valoriza la 
vida, y tal valorización es resultado 
de la enajenación. Cuando obser-
vamos jardines con gran diversidad 
de plantas y nos percatamos de que 
ninguna de estas pertenece al lugar, 
podemos colegir que esto sucede por 
la pretensión de clase, de generar 
una idea de status, o en la mayoría 
de los casos, de atribuirse un lugar 
dentro de la comunidad desde la que 
se construye la noción de poseer o de 
estar en un espacio donde haya be-
lleza. Aunque si bien, con el avance 
de la modernización y la noción es-
tética sobre esta, tener plantas ya ni 
siquiera genera belleza, por el con-
trario, la idea de belleza reside en la 
ausencia de estas. 

Nos han privado en demasía de 
tener espacios con historicidad, 
donde la relación entre ser humano 
y naturaleza tiene nexos reales. Se 
ha transitado de una relación colo-
nizada con el medio -plantas exó-
ticas- a otra aún más destructiva 

y autodestructiva; la total trans-
formación del espacio en obra gris 
sin siquiera la posibilidad de tener 
algún contacto con flora y fauna de 
las que somos parte y que, sin esta 
el ser humano, no podrían conti-
nuar desarrollándose.  

La negación y destrucción de las 
plantas nativas no son algo aislado, 
deviene del desarrollo de una so-
ciedad en decadencia donde se nie-
ga el conocimiento del medio. Su 
transformación lleva al no-lugar 
porque nada pertenece realmente 
y la existencia se vuelve extraña 
porque el estar en el mundo es un 
paso sin historia. Estamos ante un 
esteticismo que exalta la destruc-
ción y el instinto de tánatos, han 
aislado a la especie humana de su 
historia y la han hecho nómada y 
extraña en las propias condiciones 
que ha creado.  

Esta enajenación se refleja en 
un hecho tan simple, pero tan com-
plejo como la compra de especies 
exóticas para el jardín, o bien, para 
“embellecer” la ciudad. La expre-
sión concreta de esta enajenación 
es la propiedad privada y cómo esta 
niega los espacios de co-creación 
con la naturaleza. De modo que, la 
compra de estos bienes (plantas) 
es a su vez la consecuencia de toda 
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la dinámica objetiva que esta gene-
ra. Bajo la noción de la idea por la 
que “tengo que comprar y hacer un 
espacio, pues no soy parte de él y 
no tengo historia con el mismo”, es 
lo que parece resumir, lo que Marx 
ha llamado trabajo enajenado y su 
consecuencia concreta como lo es 
la propiedad privada.  

Marx en los Manuscritos eco-
nómico-filosóficos (1962) plantea 
que “la apropiación aparece como 
enajenación y la enajenación como 
apropiación, la enajenación como 
aceptación genuina en la comuni-
dad”. (p. 117) En términos bio-so-
ciales el espacio cultural que hemos 
creado se encierra en una dinámi-
ca donde lo que no es apropiado 
(apropiación) no es considerado 
parte de la existencia. La flora y 
fauna nativas que nos han rodea-
do al ser parte de nuestro medio no 
son “nuestras” porque no han sido 
comprabas y controladas. Nuestros 
más cercanos espacios se muestran 
como ajenos y lo que es considerado 
propio es aquello muy lejano al pro-
ceso histórico real.  

Lo anterior crea y recrea una 
visión del mundo donde “lo malo 
y lo bueno”, “lo feo y lo bonito” 
no es algo ideal sino, material y 
concreto. No nos damos cuenta 

que introyectamos un ambiente 
construido desde la enajenación y 
“construimos” desde espacios que 
ya de por sí tienen todo un legado 
histórico colonial y que en la actua-
lidad son la representación de una 
oda al capitalismo imperialista y al 
concepto de “belleza” que este nos 
impone. Lo más grave de esto, es 
que todos estos juicios se replican 
en lo macro-político y se llevan en 
el subconsciente determinando po-
siciones en conflictos, en eleccio-
nes y en peleas dentro de la misma 
clase trabajadora.  

Uno de los grandes errores de 
los movimientos anti-sistema, pro-
torevolucionarios, progresivos, es 
que dejan de lado lo estético porque 
este es “abstracto” y “emocional”, 
olvidando que lo estético es la vi-
vencia inmediata del cuerpo con el 
mundo, es la irrupción diaria en la 
realidad y el cómo se percibe esta. 
Algo como el desprecio a las plantas 
nativas y el vivir en un medio donde 
prácticamente estas no existen, tie-
ne una relación directa con poner 
en un pedestal las políticas capita-
listas europeas o estadounidenses 
en una mezcla de juicios morales 
que son llevados a la “objetividad”, 
teniendo como verdad el llamado 
“sentido común”.  
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Dice Wallace en Grandes gran-
jas, grandes gripes (2020) que “El 
Land Matrix Observatory enumera 
959 acuerdos transnacionales so-
bre tierras en todo el mundo hasta 
el 2014, que abarcan casi 36 mi-
llones de hectáreas” (p. 421) para 
hacer alusión a la acumulación de 
tierras en muy pocas manos, que 
tiene como consecuencia que el 
paisaje natural cambie de acuerdo 
al poder de aquellos en quienes se 
concentra estas grandes cantida-
des de tierra. Lo anterior expone a 
su vez, a la mayoría de la población, 
a la negación del mismo y, por lo 
tanto, a construir una percepción 
destructora de la naturaleza -mu-
cho más que en tiempos de la Re-
volución Industrial- con el agravio 
de que, los paisajes “naturales” son 
ahora las grandes extensiones de 
monocultivo, la ganadería extensi-
va, la sobreacumulación de anima-
les de producción y la pérdida de 
hábitats para las especies salvajes. 
“Bosques” enteros de Palma, de 
Eucalipto, por ejemplo, son ahora 
considerados los paisajes natura-
les, o bien, nos encontramos con la 
negación del paisaje “natural”: la 
ciudad. No hay ni por asomo con-
cientización sobre lo que es real-
mente un bosque y es que, empí-
ricamente es imposible acceder a 

este, nuestra mirada está aterrada 
de todo lo expuesto y nuestro cuer-
po se mueve en un medio muy leja-
no a una relación armoniosa con la 
naturaleza.  Sobre esta idea, Fede-
rici (2004) en El Calibán y la bru-
ja. Mujeres, cuerpo y acumulación 
primitiva, escribió:

Fue a partir de esta alianza 
entre los artesanos y las au-
toridades de las ciudades, 
junto  con la continua pri-
vatización de la tierra, como 
se forjó una nueva división 
sexual del  trabajo o, mejor 
dicho, un nuevo «contrato 
sexual», siguiendo a Carol 
Pateman (1988), que defi-
nía a las mujeres —madres, 
esposas, hijas, viudas— en 
términos que ocultaban su 
condición de trabajadoras, 
mientras que daba a los 
hombres libre acceso a los 
cuerpos de las mujeres, a su 
trabajo y a los cuerpos y el 
trabajo de sus hijos. (p. 146)

Bajo esta misma lógica es que 
también llegó el control sobre la 
“madre tierra” y es que, la agricul-
tura siempre estuvo en manos de 
las mujeres y su explotación va em-
parejada a la pérdida de las tierras 
y a desterrar a la mujer del trabajo 
productivo. No es de extrañar que 
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quienes están más cercanas hoy en 
día a la recuperación de las plantas 
y a alejarse de todo el productivismo 
capitalista, son las propias mujeres. 
El medio es más cercano a ellas, y 
estas tienen un lazo de historicidad 
con el mismo, por lo que mucho de 
la visión estética actual deviene de 
la primacía del patriarcado y su uti-
lización por parte del capitalismo. 

Hoy, la agricultura no es la acti-
vidad que utiliza la naturaleza cui-
dándola, por el contrario, es el uso 
de la fuerza y la gran maquinaria 
para destruir bosques enteros. En 
conclusión, la desaparición de las 
plantas nativas, víctimas del mo-
nocultivismo y la ganadería exten-
siva, tiene que ver estrechamente 
con el desarrollo del capital y la 
imposición política de la “belleza” 
junto con el mandato de la fuerza y 
el control del patriarcado. 

Es visible, por lo tanto, que 
el sentido común no está limpio 
de todas las determinaciones so-
cio-históricas y el contexto político, 
así como la visión y práctica que se 
tiene para/con la naturaleza. Aná-
logo a lo anterior, es claro cómo la 
percepción de la vegetación y la re-
lación con ella, deviene y retroali-
menta la concepción instrumental 
con el medio. El juicio estético, el 

estar en un mundo enajenado, im-
pregna su sello y es este el motor 
del movimiento humano; algo tan 
sencillo como sucede respecto de la 
percepción sobre las plantas nati-
vas, que delata lo que hay detrás e 
impone un carácter de clase hasta 
en la percepción sobre las plantas, 
su escogencia y en cómo se utilizan 
o se les destruye.  

La reconstrucción del medio, 
la reincorporación de las plantas 
nativas no es algo unívocamente 
ambientalista, significa y abarca 
recuperar nuestra historicidad con 
el medio y, por lo tanto, recuperar 
la pertenencia y la posibilidad de 
recrear(se) junto a la naturaleza. El 
ciclo material y la prolongación de 
la especie solo es posible con la in-
corporación activa del ser humano 
en la reconstrucción de hábitats, y 
esa posición activa solo es posible 
si se empiezan a reconstruir estos, 
porque somos lo que ingerimos, 
donde nos movemos y cómo nos 
relacionamos con el medio. 

De acuerdo a lo anterior, la re-
construcción así propuesta, implica 
empezar a romper con la mercanti-
lización y el fetichismo de la mer-
cancía que guarda consigo el secre-
to de ser vida llevada al paroxismo 
de la autodestrucción. Con esto, no 
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pretendo matricularme en postu-
ras nacionalistas, dado que alguno 
podría acusar que la postura sobre 
las plantas nativas niega de ante-
mano, todo intercambio comercial, 
y en este caso la relación universal 
no solo refiere al medio inmedia-
to, sino también con la ecología en 
general, es decir, mundial. Así, soy 
partícipe, de lo que expone Eagle-
ton en Por qué Marx tenía razón 
(2018), acerca de la posición de Le-
nin respecto a la cuestión nacional 
y a su lucha: 

Lenin, pese a su actitud crí-
tica con el nacionalismo, 
había sido el primer gran 
teórico político en captar la 
significación de los movi-
mientos de liberación nacio-
nal. También recalcó (contra 
las tesis del nacionalismo 
romántico) que la liberación 
nacional era una cuestión de 
democracia radical, no de 
sentimiento chauvinista. El 
marxismo, pues, aplicó una 
combinación singularmente 
poderosa al actuar como una 
defensa del anticolonialismo 
y, al mismo tiempo, una crí-
tica de la ideología naciona-
lista. (p. 206)  

Partiendo de lo anterior, si ex-
trapolamos esto al tema ecológico 
y las plantas nativas, es posible de-
cir que, solo con la reconstrucción 
del espacio inmediato se podrá te-
ner una concepción planetaria. Sin 
esto sería imposible conocemos a 
nosotros mismos, se borraría nues-
tra memoria histórica referente a 
nuestro entorno y se estaría en un 
espacio en que el cuerpo es imposi-
ble que se desenvuelva. 

 Para concluir quisiera plantear 
que la apuesta por la reconstruc-
ción de los espacios con especies 
nativas y, por tanto, la atracción 
de la fauna local y su relación his-
tórica con el suelo del lugar es un 
requisito para la emancipación de 
los sentidos, para tener una expe-
riencia estética que recoja toda la 
historia de la humanidad y libere 
todo el potencial de la sensibili-
dad humana. Desde este posicio-
namiento, comparto las palabras 
de Eagleton en “La estética como 
ideología” (2006):  
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La meta del marxismo es 
devolver al cuerpo sus capa-
cidades expropiadas; pero 
sólo aboliendo la propiedad 
privada podrán los sentidos 
volver a su verdadero lugar. 
Si el comunismo es necesa-
rio, es porque no somos ca-
paces de sentir, gustar, oler 
y tocar tan plenamente como 
podríamos (p. 271).  

Esta emancipación de los senti-
dos solo será posible recuperando 
nuestros “hogares” y la historicidad 
con los mismos, rompiendo con la 
propiedad privada y la concepción 
de mundo que genera la misma. 
Una es condición necesaria de la 
otra, en una dialéctica constructi-
va y transformadora. Las plantas 
nativas juegan un papel importan-
tísimo en esto y en la concepción/
percepción del mundo. 
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A Walter Benjamin (15 de Julio de 1892 - 26 de septiembre de 1940)

Te quería escribir algo ameno, que me retumbara el alma con las pala-
bras que no pude encontrar o que me dieran miedo de pronunciar. Algo de 
esas cosas místicas que el buen Adorno hablaba cuando pensaba en vos. 

Pero, si no soy bueno con las palabras y tampoco las encuentro, ¿qué 
sentido tiene escribir? He pasado horas, leyendo a Hegel, a Bretch, las 
“constelaciones” y lo que menos pude fue tejer e hilar. Pido disculpas. 

¿Qué dirías de los tiempos que vivo? Aquel enano del motor está co-
rrupto, aunque seguimos sin saber quién es, ni sus intenciones, fallamos, 
ya no tejemos, ya no hilamos... y por más a contrapelo que cepille, el único 
descubrimiento pareciera que es como mi/nuestra cara de ermitaño se 
pone cada vez peor. 

¿Qué sentiste en la franja al borde de la muerte? ¿Cómo se siente el 
miedo? ¿Hay algo bello en él o quizás se encuentra «la experiencia es-
tética»? Perdón por recordar los horrores, pero no es historia si no nos 
sabemos los perdedores. Vos perdiste y te abrazo por eso.

Gracias por enseñarme a perder, por saberme del lado de los vencidos, 
por enseñarme a pensar lo oscuro y el intenso frío en este valle lleno de 
lamentos. Benjamin, amigo que nunca conocí, aquí sigo jugando ajedrez, 
practicando intensamente, intentando no dejarme derribar, gracias por 
hacerme amar y odiar las palabras, por corromperlas, por saber que está 
bien el estar enfermo en estas circunstancias tan ilusorias. 

No puedo escribir más, ya me duele el corazón y la tipología de la vio-
lencia no me permite seguir. Siempre será bella la compañía de aquel que 
invirtió hasta el más alto de los idealistas:

“Buscad primero comida y vestimenta, y luego el Reino de Dios os lle-
gará por sí solo.” (Hegel, 1807, citado en Benjamin, Tesis IV sobre el con-
cepto de la historia)
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Mandala elemental

Supongamos la literatura una relación entre dos pla-
nos, el dibujo de figuras geométricas, el trazar un cubo: 
primero se colocan los vértices, luego se unen mediante 
una línea. Aparece el primer plano. Después podríamos 
llamar los vértices composición, sentido general, figura 
literaria y esa belleza completa de la música. La línea 
sería lo irrebatible del estilo, lo único de una voz poé-
tica entre todas las voces poéticas. Ahora es necesario 
otro plano. Aquí entra en juego un concepto (la teoría): 
la perspectiva resulta útil puesto que desvía este cuadro 
ligeramente hacia el lado, ligeramente hacia el sur o ha-
cia arriba. La línea une el primer cuadro con el segundo 
cuadro de manera ambigua, hace al lector pensar con 
extrañeza en el fondo. Lo interesante de todo esto es la 
generación automática de cuatro planos más. Ahí po-
dríamos colocar de alguna manera las interpretaciones 
(estas dependen del ángulo, la perspectiva y la tradición 
de quien reciba el texto). En todo caso lo importante es 
lograr múltiples lecturas.
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Platón

Alberto me espera precipitado desde callejones lusi-
tanos. También me espera adolescente. La música no le 
abarca los vacíos del reloj, cede ante la quimioterapia. 
Su walkman termina sacrificado en una explosión di-
vidida en piezas electrónicas. Las luces del cuarto están 
apagadas. Todo apaga. Supongo. Pretende quemar lin-
fomas con la fricción del sexo contra el sexo: el goce de 
exprimir a un efebo. Piensa en los trenes, la imprecisión 
de los mapas, el margen de error posible en la línea rec-
ta, piensa en la facilidad con que mi ausencia le astilla 
las células. 1997 parece ser un año difícil para el amor, 
más cuando la metástasis acelera los procesos naturales 
del enamoramiento. Los días no pueden detenerse en 
una libélula, en el plástico invasor de las bahías de la re-
tina pintora, além das obras. El televisor hace de ruido 
blanco. Se levanta y lo apaga. Supongo. Da lástima verlo 
esperar dos cosas a la vez.
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Durban

1

Leo una antología de cuentos sobre Kaijus. Las his-
torias tratan de personas enfrentándose a horrores más 
allá de su comprensión. Las relaciono a cuando de ni-
ños mi hermana y yo nos vimos forzados a vivir en una 
casa donde los horrores en efecto superaban nuestra 
comprensión.

En ese sentido tal vez la realidad y la ficción perte-
necen a un sistema circular. Lo cual también explicaría 
porque en la actualidad nos gustan las historias sórdidas 
y de criaturas: queremos comprender el miedo en nues-
tro pasado. Es decir, una cosa lleva a otra y de regreso. 

2

Viendo La isla mínima (Rodríguez, 2014) reafirmo 
el noir como un género basado en la atmósfera. El ar-
gumento puede o no puede calzar, pero la posibilidad 
detrás de la localidad —ciudad, pantano, duermeve-
la— debe ser latente. El horror se debe intuir en todo 
momento.
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3

Evito escribir sobre mi amor por los deportes de com-
bate. Esto por ser lo único compartido con mi padre, a 
quien la crudeza del trabajo en los campos hizo una per-
sona muy diferente a mí. Solo me atrevo a decir: las horas 
compartidas frente a la pantalla es nuestra versión de la 
cercanía. Nos pertenecen. 

4

 ¿Un texto o una religión del futuro?

5

Gangs of London (Gareth Evans, 2020) es el tipo de 
serie el cual me hubiese gustado crear. Una mezcla de 
géneros entre el wushu, el western y el thriller criminal. 
Materiales traídos desde el niño que alguna vez fui. 
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6

Mi papá me pidió revisarle el inglés a un paper suyo. 
Fue placentero hacerlo. Es una persona de pocas palabras 
y considera esos gestos una muestra de cariño. A veces lo 
mínimo se nota por insignificante. 

7

¿Un texto, una religión del futuro o el último rescoldo 
de la modernidad?

8

Escribir, al menos en mi caso, es buscar un patrón 
en el caos de los textos esparcidos en mi computadora. 
Navegar el vórtice mientras se grita: —aleluya, aleluya, 
aleluya.
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9

El rap y el r&b lo cambiaron todo en mí, si bien mu-
chas veces no puedo decir bien por qué. Tal vez me hicie-
ron entender la literatura en un registro donde la alta y 
baja cultura se encuentran de forma desinteresada. Don-
de el estilo importa: btich, get poetic or die trying. No sé, 
tal vez solo pienso —escribo— en voz alta. 

10

Punk is dead. All my homies listen to sad realism. 

11

Nunca me adjudiqué la rima, no porque encuentre 
algo mal en ella, sino porque no me pertenece, la belleza 
del camino no me pertenece. Zaidenwerg expone el fana-
tismo por el verso libre como una exposición de la cultura 
neoliberal, donde el individuo lo es todo, donde el pasado 
es muerte y debe ser erradicado en aras del progreso. He 
knows it: culture matters. A esto debo decir que soy un 
animal de instinto, por eso hago como hago y muerdo. 
My motto is just happens to be “baby we rolling”. 
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12

Algún día voy a dejar esta farsa. En realidad, solo quie-
ro escribir un noir donde el detective se busque. Sea feliz 
mientras lo haga. Un lugar donde perderse.

13

En los últimos tiempos pienso en la felicidad. En la 
cadencia necesaria para lo venidero. Pienso en cuan fá-
cil sería autodestruirme. Bebé, nunca supe diferenciar un 
monologo de mi propio riñón. I just spit fire.  
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Mover el 
espacio 
<Archivos>



Mariela Richmond Vargas

Mariela Richmond es Máster 
en Artes de la Universidad de Costa 
Rica. Estudió Artes con énfasis en 
Diseño Gráfico y Enseñanza de las 
Artes Plásticas en la misma institu-
ción. Es co-fundadora del Laborato-
rio Memoria de las Artes Escénicas 
(LaMAE), un centro de investiga-
ción, archivo y enseñanza del diseño 
escénico, con 10 años de trabajo en 
San José, Costa Rica. Actualmente 
es profesora de las Escuelas de Ar-
tes Plásticas y de Artes Escénicas 
de la Universidad de Costa Rica y 
coordina el grupo de exploración vi-
sual LA EFE de Prácticas Artísticas. 

Forma parte desde el año 2012 del 
colectivo de artivismo #LasHartas, des-
de el 2019 del colectivo de Arteduca-
ción LaRuidosaOficina y desde el 2020 
del colectivo de artistas Franja Centroa-
mericana. Además, coordina el proyec-
to #Laescuelitadelatierra del proyecto 

de Mojojoy Agri-Cultura desde el año 
2020, colectivos interdisciplinarios que 
trabajan y accionan desde Costa Rica.  

Como artista y gestora, formó 
parte de la residencia Espira-La Es-
pora (2009 y 2010) en Granada y 
Managua - Nicaragua y ha sido be-
cada en tres ocasiones por TEOR/
éTica, con los proyectos: Alter Aca-
demia, la beca Catalizadora (como 
parte del colectivo LaRuidosaOfici-
na) y La Secuela. Con La Fundación 
LAMAE en el año 2019, recibió el 
fondo de producción Prince Claus 
Foundation: The Next Generation.

Ha expuesto su trabajo como ar-
tista visual y escénica en Costa Rica, 
Cuba, México, Colombia, Chile, Espa-
ña, Guatemala, Argentina, El Salvador, 
Nicaragua, Ecuador y Estados Unidos.  
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El recuerdo opera fragmentario e 
incompleto, al contrario del olvi-
do, que nos permite ciertos mo-
mentos de abstracción, un registro 
documental que coloca el archivo 
a nuestro servicio. ¿Cuáles son los 
lenguajes de la reconstrucción para 
una experiencia desde el cuerpo? 
el arte de nombrar lo fenómenos 
nuevos, de generar términos para 
forzar situaciones. A la memoria le 
concierne el archivo, pero también 
olvido. ¿Qué se rescata y como se 
rescata? La pulsión de guardar ex-
periencias, objetos, textos, citas y 
el Mal del archivo de J. Derrida3 
(1997), respirando en la espalda. 

Sistematizando los recuerdos, nos 
autorizamos una narración, una 
organización o sistema, ¿Qué y 
cómo se debe decir?, ¿Que se debe 
olvidar? El archivo es fundamen-
tal en el ámbito de la investiga-
ción académica, sin embargo, no 
ha sucedido de la misma forma en 
las prácticas corpóreas, me refiero 
más concretamente a la danza o 
teatro, son prácticas que escapan 
muchas veces a la posibilidad de 

3  Jacques Derrida en Mal de archivo, aborda 
la problemática del archivo y de su concep-
tualización en la sociedad actual y las con-
secuencias éticas, políticas, institucionales y 
jurídicas de las formas de archivación. 

ser archivadas, su carácter efíme-
ro y su cercanía a las sensaciones, 
hace que la experiencia sea visible 
sobre-desde-con los cuerpos, pero 
en pocas ocasiones pueda ser nom-
brado desde el papel, en la escri-
tura. Desde mi experiencia como 
mediadora de procesos creativos 
para la escena, admito que tiene un 
tiempo distinto la sistematización 
de los archivos, de lo que sucede en 
el tiempo-espacio de la experien-
cia, muchas veces, se quedan cor-
tos los juegos de palabras, son ne-
cesarios los diagramas, los objetos, 
las imágenes y los apuntes híbri-
dos: un corazón, el pulso, la repe-
tición, zic zac, simetría, las curvas 
que hacen posibles el movimiento. 

Los archivos incompletos que se 
presentan a continuación, pertene-
cen en gran mayoría a mi bitácora 
personal como facilitadora del Ta-
ller Mover el espacio, resultado de 
preguntas sobre la geometría, en 
vínculo con los desplazamientos 
del cuerpo en el espacio escénico, 
producto de cinco años de impar-
tir el curso de Escenografía en la 
Escuela de Artes Dramáticas de la 
Universidad de Costa Rica, donde 
los estudiantes, al contacto con el 
lenguaje espacial y herramientas 
de trabajo desde las artes visuales, 
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se apropiaron de formas de crea-
ción y ejercicios particulares para 
pensar el círculo, el cuadrado y el 
triángulo en la escena. 

El Taller Mover el espacio se au-
togestionó en el espacio de entre-
namiento NANTAI en Heredia, 
donde durante 4 domingos de fe-
brero (2022) conversamos y expe-
rimentamos desde el movimiento, 
un conjunto de bailarines. Algu-
nas de las frases y reflexiones, que 
funcionan como contraparte a esta 
sistematización, fueron recopila-
das de las experiencias de la bai-
larina Cristina Marksman4, quien 
llevó un cuaderno de apuntes, al 
mismo tiempo que experienció el 
taller. Además, se suman imáge-
nes de las sesiones de trabajo, que 
fueron capturadas por el filósofo y 
fotógrafo: Sergio Zamora. 

4  Cristina Marksman, bailarina y pedagoga 
venezolana radicada en Costa Rica.

Sesión 1: >La energía del cua-
drado. La planicie como motor del 
movimiento. Líneas horizontales 
y verticales en la Arquitectura del 
cuerpo.

Mariela vía Telegram a los asisten-
tes al taller:

Queridxs, estoy muy emociona-
da de comenzar con las 4 sesiones 

del Taller: Mover el espacio. El 
próximo domingo a las 9am, nos 
veremos en Nantai, en la sesión 

N.1, algunos detalles que me 
gustaría

que prepararan:

-Traer un cuaderno o bitácora y un 
lápiz para anotar.

- Venir con ropa negra, cómoda 
para movernos :) obviamente.

Será un gusto conocerles (a la ma-
yoría) y saludar a quienes no nos 
vemos hace un buen tiempo. 
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Cristina: Mariela nos propone per-
cibir el espacio desde una experien-
cia plástica en donde nos encontra-
mos con 3 figuras geométricas; que 
a su vez se vinculan con 3 colores.

Cuadrado: Negro: Los huesos

Círculo: Verde: Los músculos

Triángulo: Naranja: La piel

Nuestra primera figura explorada 
fue el cuadrado. Al llegar nos acos-
tamos en el suelo, con nuestras 
cabezas alrededor de un cuadrado 
dibujado con cinta en el suelo y los 
ojos cerrados.

Escuchamos a Mariela leernos un 
texto, que nos permitía reflexionar 
sobre la forma y lo habitual de ella 
en nuestra forma de vida o comu-
nicación. En mi recuerdo se queda-
ron dos pensamientos:

“Observamos el mundo a través de 
pantallas rectangulares” - “Vivimos 
dentro de espacios rectangulares”

El texto que les leí era un fragmen-
to del libro Dramaturgia del Es-
pacio del chileno Ramón Griffero5 
(2011. p56)

Colgamos nuestros cuadros 
rectangulares sobre nues-
tros muros rectangulares en 
nuestras piezas rectangula-
res. Encuadramos nuestro 
paisaje próximo a través de 
nuestras ventanas rectan-
gulares, miramos nuestros 
calendarios rectangulares, 
reposamos sobre nuestra 
cama rectangular y final-
mente en la iglesia rectan-
gular reposará nuestro 
cuerpo en un ataúd rectan-
gular, para ser depositado, 
sobre una cavidad de tierra 
o nicho del mismo formato.

Cristina: Cuando abrimos los ojos 
teníamos hojas en blanco y un lá-
piz para plasmar en un dibujo la 
sensación que nos dejó el texto. 
Una vez terminados, los observa-
mos y agrupamos por “familias” o 
dibujos que dieran sensaciones si-
milares. Luego teníamos recortes 
de diferentes objetos o paisajes y 
la pauta fue: “sacar una radiografía 

5  Ramón Griffero Sánchez (Santiago, 29 de 
noviembre de 1954 ) dramaturgo y director 
teatral chileno.
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de esa imagen” tomando las líneas 
como sus patrones de movimiento. 
En parejas dibujaron sus radiogra-
fías en la espalda de la persona con 
la que estaban trabajando, explo-
raron el trazo del lápiz, vinculado 
al impulso o energía y la trasmi-
sión de la imagen acompañada de 
la sensación. Ahondé en la idea del 
cuadrado como una estructura, 
como el orden, las filas. En nuestro 
cuerpo, podrían ser los huesos, los 
que representen la fortaleza que 
nos mantiene en pie, por eso, la 
idea de radiografía. Para este ejer-
cicio propuse música, cambió mu-
cho el ritmo, lo aceleró. La música 
es muy contagiosa para el trazado, 

coloqué en mis notas del cuaderno. 
No archivé la cantidad de perso-
nas del taller que me dijeron que 
se sentían más cercanxs a la forma 
cuadrada que a la circular, pero 
eran mayoría, a diferencia de las 
personas que se sentían parte de o 
en conexión con la forma triangu-
lar <Asimetría y Simetría>. 

Después de trabajar en parejas, 
trabajaron en filas, donde trasfe-
rimos las radiografías de espalda 
a espalda, hasta que la última per-
sona, con lápiz en mano, volvía a 
retomar el dibujo en un papel del 
tamaño de su torso. Esta explica-
ción, queda más clara en imágenes: 



122 |  Revista Hoja Filosófica

El espacio es capaz de condicionar-
nos aun cuando no lo pensamos, 
-escribió Cristina en sus notas so-
bre la primera sesión-. Me pregun-
to ¿Cómo podemos sacar provecho 
de la sistematización de los proce-
sos artísticos y pedagógicos?, ¿Po-
dríamos ahondar en las posibilida-
des de traducción de los archivos y 
continuar la generación de pregun-
tas? Los archivos son medios que 
nos informan de lo ocurrido duran-
te el proceso, que además generan 
un material tangible que visibiliza 
la metodología y los aportes de los 
estudiantes, como en este caso. 

Sesión 2: > La energía del círcu-
lo. La energía concéntrica como 
motor del movimiento. Las espi-
rales y la zona áurea en el Teatro 
Ambientalista.

Mariela vía Telegram a los asisten-
tes al taller:

  Este domingo continuaremos 
con el taller: Mover el espacio aho-
ra le tocará el turno al círculo. 

Un par de recordatorios:

1. Traer camiseta o camisa color 
azul, celeste o sus derivados, así 

invocaremos a 
la circularidad acuosa.

2. Traer una botella de agua y 
tenis

(si hace buen clima, trabajaremos 
en las afueras del espacio).

>Les dejo el playlist de la semana 
pasada, por si acaso:

https://open.spotify.com/playlis-
t/3cVMlTKwUKaBvSd8jDlMBs?-
si=6mfCVf0fQtSWyeLY1YoATA
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En esta sesión, exploramos el cír-
culo en el espacio cerrado y tam-
bién en las afueras, llevé un espejo 
circular, que llevamos a cada uno 
de los espacios donde nos movimos 
con las partituras que encontra-
mos a través de las traducciones de 
los materiales orgánicos encontra-
dos en el sitio. La “pantalla redon-
da” nos permitía ver los ejercicios 
a través de ella y no directamente, 
me interesaba profundizar en esta 
figura sin bordes, orgánica, hueca 
inclusive, donde puedo ver sola-
mente un fragmento, una mirilla, 
un agujero y una forma más cerca-
na a cómo funciona la apertura de 
la mirada de nuestros ojos. 

Cristina: Salimos del lugar de en-
trenamiento, tomamos parte de 
la naturaleza (flores, frutos, hojas 
etc…) y nos movimos a partir de un 
“ciclo” hecho por esas partes. 

-El círculo como lo líquido y lo 
muscular.

-El círculo como un ciclo, una línea 
flexible, que une un inicio con un 
final.

-Los calendarios mayas circular, el 
tiempo, es otro. 

De nuevo, un fragmento de Dra-
maturgia del Espacio del chileno 
Ramón Griffero (2011.p59)

¿Cómo y cuándo nos separa-
mos de nuestra concepción 
circular: ¿Será cuando nos 
desligamos de nuestra unión 
orgánica con la naturaleza? 
¿Será cuando el ser huma-
no, en su evolución, deja 
de percibir o sentir desde el 
animal primario que somos? 
¿Es producto de un estado 
de civilización, de un cam-
bio psíquico, donde el eje en 
relación al cosmos y la na-
turaleza –donde las formas 
rectangulares están ausentes 
– se desplazan y se centran a 
partir de su propia construc-
ción fisiológica?

Esta experiencia fue menos con-
creta y se parece más a la vida y 
sus ritos, -escribe Cristina. A con-
tinuación, algunas imágenes de los 
hallazgos visuales, mediados por 
la mirada circular del espejo en las 
afueras de NANTAI. En orden de 
aparición, ejercicios de los bailari-
nes: María Laura Gutiérrez, Lucía 
González y Álvaro Murillo. 
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Sesión 3: > La energía del trián-
gulo. El equilibrio de las ener-
gías como motor del movimiento. 
La geometría (geo: tierra y me-
tría: medida) en la perspectiva 
cuerpo-espacio.

Mariela vía Telegram a los asisten-
tes al taller:

  Espero estén muy bien :) Este 
domingo por la mañana trabajare-
mos con el famoso triángulo. 

Para la sesión: 1. Podríamos llegar 
vestidxs de negro completamente 
o si algunx quiere y tiene, puede 

mezclar el negro con color Naranja 
o Rojo < > en si camiseta. 

2. Además, recuerden traer el ob-
jeto triangular de mediano formato 
color Naranja :)

Trabajamos con los objetos que 
cada persona llevó al espacio, los 
clasificamos, pensamos en sus ca-
racterísticas físicas, en sus medios 
de producción, las palabras que 
anoté en mi bitácora de las pre-
sentaciones de los objetos fueron: 
esquinas afiladas, acentos, cardu-
men, líneas que se cruzan que caen, 
picos de aves, equilibrios. El trián-
gulo es la figura con tres puntos 
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de encuentro nos lleva a una de-
terminada dirección, en algunas 
culturas, el triángulo conecta el 
cielo con la tierra, en una especie 
de canal que simboliza la ascen-
sión de los difuntos del “mundo 
terrenal” hacia los “cielos”, como 
en el caso de las pirámides egip-
cias. De la información recabada 
de cada objeto, comenzamos las 
traducciones al cuerpo, en un sin 
fin de posibilidades para mover-
nos con las indicaciones que nos 
conducen al objeto triangular: su 
peso, tamaño, simbolismo inclu-
so, posteriormente mostramos las 
partituras a un compañero(a), nos 
aprendimos nuevos movimientos e 

incorporamos todo el repertorio a 
un movimiento colectivo, en sínte-
sis, esa fue la planeación del taller, 
en imágenes, se miraba algo así: 

Cristina: Llevamos esas preguntas 
al movimiento y nos organizamos 
en parejas (dúos de movimiento), 
tanto mis movimientos como los 
de mi compañera fueron concretos, 
secos, con direcciones muy exactas 
y simples. Una línea es el horizonte 
y dos líneas, se caen una frente a la 
otra, la dirección viaja con el peso 
de dos líneas que se oponen, por-
que el equilibrio se da justamente 
cuando un peso sostiene al otro en 
una misma proporción. 
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Sesión 4: >La mixtura de las for-
mas. La Dramaturgia del espa-
cio como posibilidad escénica del 
movimiento. 

Mariela vía Telegram a los asisten-
tes al taller:

 ¡Hola! Ojalá estén pasado un 
sábado bonito. Mi mensaje pasa a 
recordar que mañana es el cierre 
de nuestro taller: Día de unir las 
formas y figuras :)   >Diseñé un 
juego de cartas con los ejercicios 
que hemos realizado a lo largo de 
los domingos para pensar y mover-
nos en medio de la dramaturgia del 

espacio y unir las preguntas, ges-
tos, movimientos, miradas, ritmos, 
músicas al espacio.  

>Pensamos que el mejor color es 
el *gris* la mezcla de varios de 
los tonos para la indumentaria de 
mañana.

En las tarjetas había una serie de 
palabras que recopilaban los ejer-
cicios de cada sesión, además de 
preguntas, ideas de posibles vin-
culaciones y algunas imágenes de 
referencia. Esta última sesión, se 
explica mejor con imágenes: 
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Cristina: Reflexiones sobre el taller 
y la conciencia exploratoria. En el 
mundo de la interpretación, me 
pregunto varias veces ¿Qué cosas 
soy capaz de ver en mí? ¿Por qué 
puedo percibirme de una manera 
algunas veces y otras no? La con-
ciencia parece ser una de las herra-
mientas más codiciadas dentro del 
mundo de la danza, por fines técni-
cos en donde lo que conocemos nos 
lo apropiamos y pasa a ser parte de 
nuestro repertorio dominado, pero 
también como un espacio psicoló-
gico en donde nuestro cuerpo se 
define. La conciencia sobre el cuer-
po es infinita y personal, es por eso 
que no existe una técnica específi-
ca para encontrarla, sino que por 
afinidad algunos nos encontramos 
en ciertas técnicas y otros en otras, 
me encuentro y me pierdo cons-
tantemente en mi cuerpo dentro 
de esa consciencia exploratoria y 
en relación con el espacio ocurre 
algo parecido, porque el espacio no 
es percibido igual antes, durante y 
después del movimiento. 

Mariela: Al cerrar las sesiones, 
conversaremos sobre el archivo, 
sobre el conjuro entre el caos y la 
organización que quiere desha-
cer el caos. ¿Cómo se ven podrían 
ver estos archivos?, ¿Será que 

logramos rescatar algo del sentir 
y pensar en cuerpo en una memo-
ria escrita, visual?, ¿Que ganamos 
con rescatar esa memoria, ¿Cómo 
gestionamos el reconocimiento 
simbólico?, ¿Cuáles podrían ser 
los lenguajes de la reconstrucción 
de un archivo-cuerpo?, recuerdo y 
reviso, el texto que Marie Bardet6, 
ha trabajado en el libro Pensar con 
Mover (2012): 

Al inclinarse sobre la dan-
za la filosofía se encuentra 
tomada en una espiral. In-
terrogando posturas, proxi-
midades y andares, la dan-
za plantea a la filosofía el 
problema de la captación de 
sus «objetos». Tomar la me-
dida de una posible filosofía 
de los cuerpos en movimien-
to exige medir el acerca-
miento que la filosofía pue-
de tener respecto a la danza. 
El primer escollo sería una 
captación exterior de esos 
movimientos danzados -di-
rectamente implicada por 
su formulación en términos 
de objeto- que dibuja un lu-
gar para la filosofía como 

6  Marie Bardet es Doctora en filosofía. Tiene 
varias investigaciones realizadas entre la filo-
sofía y la danza, sobre sensaciones, imágenes 
y atención en prácticas de improvisación y 
somáticas es como nutre su escritura. 
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espectadora y espectadora 
objetivante, en la medida 
en que, por ejemplo, en una 
perspectiva aristotélica de 
un movimiento como cam-
bio de lugar y de estado, los 
movimientos danzantes po-
drían ser examinados desde 
los puntos de referencia de 
dichos cambios. La filosofía 
buscaría hacerse una mira-
da objetivante que determi-
na la medida de dichos mo-
vimientos en un espacio de 
referencia, para describir y 
explicar su objeto: la danza.

Me guardo algunas interrogan-
tes, que podrían pasar por las tres 
grandes áreas que les presenté al 
inicio del Taller Mover el Espacio: 
Lo óseo del archivo, quizá lo teó-
rico, lo estructural, las referencias, 
Lo muscular del archivo, lo que 
nos hace fuertes, las prácticas, el 
continuar entrenando, estudiando 
haciendo y La dermis del archivo, 
los sentires, lo erótico, lo estético 
incluso. Archivos que puedan fun-
cionar como sistemas circulato-
rios sería lo más conveniente, que 
puedan seguir construyéndose y 
destruyéndose-desarticulándose. 
El Taller Mover el espacio, más 
que una guía para pensar las for-
mas geométricas, para mi fue un 

cúmulo de ejercicios para pensar 
en la forma de vincular el cuerpo, 
espacio y archivo en una esfera, 
donde no ninguno sea más impor-
tante que el otro, si no, que lo vital 
sea, atravesar el aprendizaje por 
lenguajes -trans- que se vean con-
taminados unos a otros y desestabi-
lizar lo circular, en rectángulos, los 
triángulos en círculos, tratando de 
imaginar otras nuevas formas po-
sibles de movernos, pensar, narrar, 
sentir.  Y para cerrar, hay archivos 
desde el cuerpo que se escapan, 
huyen a los conceptos, no se dejan 
responder, soy fugitivos, aventu-
reros, nómadas, sin embargo, no 
deben ser rechazados, al contrario, 
debemos hacernos a la tarea de 
acompañarlos, de escribir con ellos 
y lograr parentescos extraños, a la 
mirada de Donna Haraway que nos 
permitan pensar -con. 

Short Bio:

Mariela Richmond es Máster 
en Artes de la Universidad de Cos-
ta Rica. Estudió Artes con énfasis 
en Diseño Gráfico y Enseñanza 
de las Artes Plásticas en la misma 
institución. Es co-fundadora del 
Laboratorio Memoria de las Artes 
Escénicas (LaMAE), un centro de 
investigación, archivo y enseñanza 
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del diseño escénico, con 10 años 
de trabajo en San José, Costa Rica. 
Actualmente es profesora de las 
Escuelas de Artes Plásticas y de Ar-
tes Escénicas de la Universidad de 
Costa Rica y coordina el grupo de 
exploración visual LA EFE de Prác-
ticas Artísticas. 

Forma parte desde el año 2012 
del colectivo de artivismo #Las-
Hartas, desde el 2019 del colectivo 
de Arteducación LaRuidosaOficina 
y desde el 2020 del colectivo de 
artistas Franja Centroamerica-
na. Además, coordina el proyecto 
#Laescuelitadelatierra del proyec-
to de Mojojoy Agri-Cultura desde 
el año 2020, colectivos interdisci-
plinarios que trabajan y accionan 
desde Costa Rica.  

Como artista y gestora, formó 
parte de la residencia Espira-La 
Espora (2009 y 2010) en Grana-
da y Managua - Nicaragua y ha 
sido becada en tres ocasiones por 
TEOR/éTica, con los proyectos: 
Alter Academia, la beca Cataliza-
dora (como parte del colectivo La-
RuidosaOficina) y La Secuela. Con 
La Fundación LAMAE en el año 
2019, recibió el fondo de produc-
ción Prince Claus Foundation: The 
Next Generation.

Ha expuesto su trabajo como 
artista visual y escénica en Cos-
ta Rica, Cuba, México, Colombia, 
Chile, España, Guatemala, Argen-
tina, El Salvador, Nicaragua, Ecua-
dor y Estados Unidos.  
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Diego Zamora Cascante | Costa 
Rica, 1990. Artista visual, bibliófi-
lo y editor. Egresado de la Maestría 
en Estudios Latinoamericanos de la 
Universidad Nacional y de la Licen-
ciatura de Arte y Comunicación Vi-
sual de la Universidad Nacional, Costa 
Rica. Ha desarrollado un camino de 
investigación especializada en tor-
no a la historia del libro y la edición. 

Ha sido editor de revistas y pu-
blicaciones académicas de la Univer-
sidad Nacional de Costa Rica, entre 
estas, editor asistente en Temas de 
Nuestra América, Revista de Estudios 

Latinoamericanos del Instituto de Es-
tudios Latinoamericanos IDELA-UNA. 
Se ha dedicado al estudio de la histo-
ria de la revista Repertorio America-
no y fue Co-editor del Ideario Costa 
Rica Bicentenaria: Diálogo Nacional. 

Actualmente dedica su investiga-
ción a la historia editorial en Centro-
américa y la incidencia de EDUCA 
como fenómeno editorial del pensa-
miento político en la década de los 70’s.

Su propuesta visual “Paisaje” toma 
como punto de partida la exploración de 
medios a través de la pintura y de lo gráfico.
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“Paisaje” 

Como creador visual me acompañan infinidad de paisa-
jes en la memoria. Considero la contemplación del paisaje 
desde una perspectiva del Romanticismo donde la imagen 
tenía el propósito de generar sensaciones de tranquilidad, 
la grandeza y lo sublime. 

La propuesta rescata y posiciona la fuerza de lo sutil que 
reside, como otro atributo del Romanticismo, en la repre-
sentación de grandes extensiones en espacios pequeños. 

En esta muestra, toman lugar dos raíces de creación: la 
imagen de la memoria en que la espontaneidad, libertad y 
fuerza se entrecruzan en una mutación del paisaje no figu-
rativo, inacabado, y simultáneamente, la anegación de la 
violencia contra la naturaleza, la aniquilación y la voraci-
dad de la acción humana frente a la evocación del paisaje, 
de la naturaleza que resiste a su propia desaparición.



PAISAJE 
Grafito
6x6 cm





PAISAJE 
Grafito
6x6 cm





PAISAJE 
Grafito
6x6 cm





PAISAJE IV 
Acrílico sobre papel
25x11 cm





PAISAJE I 
Acrílico sobre papel
18x18 cm





PAISAJE XII 
Acrílico sobre papel
10x15 cm





PAISAJE XIII 
Acrílico sobre papel
10x15 cm





PAISAJE XIV 
Acrílico sobre papel
10x15 cm
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La revista Hoja Filosófica pu-
blica ensayos, entrevistas, reseñas, 
crónicas, trabajos de investigación, 
obras de artes visuales, recursos 
audiovisuales mediante códigos 
QR, artículos de opinión y artículos 
de divulgación en español de dis-
tintos campos del saber de la filo-
sofía, ya sea sobre autores, autoras, 
temas o corrientes con relevancia 
en el campo filosófico.

Para fomentar el intercambio 
de conocimiento global, Hoja Filo-
sófica provee acceso abierto y libre 
de su contenido bajo el principio 
de disponibilidad gratuita de la 
investigación, dirigida a la comu-
nidad de investigadores y público 
en general que se interese por las 
temáticas de sus contenidos.

Las personas autoras no asumen 
ningún costo por el envío ni por el 
procesamiento de artículos, es de-
cir, no hay costo por el proceso edi-
torial de los manuscritos. Las per-
sonas lectoras tienen acceso libre y 
gratuito a la información inmedia-
tamente después de su publicación. 
Asimismo, las personas lectoras 
pueden de forma gratuita, descar-
gar, leer, almacenar, copiar, impri-
mir y buscar los artículos sin pedir 
permiso previo de la revista o de la 
persona autora, siempre y cuando 

se realice sin fines comerciales, no 
se generen obras derivadas y se 
mencione la fuente de publicación y 
autoría de la obra.

Todas las colaboraciones de-
berán considerar los siguientes 
lineamientos:

1. Los textos deben presentar en 
una nota al pie de página los da-
tos biográficos del autor o auto-
ra y, de ser el caso, su filiación 
institucional en no más de 100 
palabras.

2. El texto debe tener un máximo 
de 15 páginas a espacio y me-
dio, tipografía Times New Ro-
man o Arial, incluyendo citas y 
referencias.  

3. Los artículos o ensayos acadé-
micos, deberán ser presentados 
con formato APA 7.

4. Márgenes de la hoja: superior 
2,5; inferior: 2,5; izquierda: 2,5; 
derecha: 2,5.

5. Las citas textuales menores de 
40 palabras irán entrecomilla-
das dentro del cuerpo del texto. 
En caso de ser mayor, éstas de-
berán presentarse en un bloque 
independiente.
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6. El uso de citas, notas y la pre-
sentación de referencias, gráfi-
cos y cuadros debe realizarse de 
acuerdo al manual de publica-
ciones APA 7. 

7. Las notas deben aparecer al pie 
de la página y no al final del 
documento.

8. Las referencias utilizadas se 
presentarán al final del artícu-
lo. Se consignarán las obras por 
orden alfabético de acuerdo al 
sistema autor/año. 

9. Los artículos presentarán un 
sumario o resumen en español 
con su correspondiente traduc-
ción al inglés en la primera pá-
gina y con una extensión de no 
más de 200 palabras. Además, 
deberá ir acompañado de cinco 
palabras claves. 

10. En caso de existir observa-
ciones filológicas y de conteni-
do, estas deben ser incorpora-
das al artículo en un plazo no 
mayor de ocho días hábiles. Si 
en este plazo la persona autora 
no comunica la aceptación a la 
coordinación de la revista sobre 
las correcciones estilísticas y or-
tográficas realizadas, el manus-
crito será descartado para su 
publicación. 

11. Las personas autoras que pos-
tulen un manuscrito para Hoja 
Filosófica deberán firmar una 
carta donde se consigne la de-
claración de autenticidad del 
manuscrito.

12. Hoja Filosófica publica sola-
mente colaboraciones origina-
les e inéditas que no hayan sido 
presentadas simultáneamente 
en otras revistas.

13. Hoja Filosófica se permitirá 
la publicación de documentos 
la inclusión de materiales ya 
publicados excepcionalmente 
cuando sean considerados de 
importancia por su valor his-
tórico o su aporte al contenido 
temático de acuerdo al criterio 
editorial del número.   

14. Envíe su artículo a la direc-
ción electrónica: hojafilosofi-
ca@una.cr en Microsoft Word. 
No se recibirán manuscritos en 
formato pdf.

15. Hoja Filosófica le enviará en for-
mato digital la carta de cesión 
de derechos y consentimiento 
de publicación una vez que la 
colaboración haya sido acepta-
da por el comité editorial.
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